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JOSÉ MARÍA ESQUERDO 
Ha muerto este hombre ilustre que 

bonió á su patria, llevó á la práctica sus 
teorías científicas y mererfa h-'bír visto 
establecida en Espafli la'R;púb.ica por 
lo mucho que la amó. 

Invitado por el periódico El Porve 
nir para dedicarle un recuerdo, le envié 
estos renglones: 

L A M A Y O R G L O R I A 

Naoer como fisquerdo naoió en cuna 
humilde... 

Y por el estudio, la perseverancia y 
la reutitud, obligar á todas las clases so-
ciales á o jnf jndirse en su encierro, ver-
daierauiente apentdas... 

jEsio es valer, e^to es triunfar! 
¡l£sto es humar la Ciencia, enaltecer 

la Fatria, strvir á la Humanidadl 
¡tato e» ser hombre, en la acepción 

elevadi de la paisbral 
Y tsto nos permite hoy exslamar or-

gallosamente á lod republioaaos: 
|Sra ae los nuestrosl» 
Reciba su familia mi péiame; ella 

sabe que es sentido y sincero. 
Como es sincero mi si nt m ento por 

que Esquerdo no haya ido á dormir el 
sm ftj eterno al lado de aquellos hom 
brcb que se llamaron Figueras, Pi y 
Mirgall, Salmerón, Bii ot y demás re 
nombrados que reposan en el cem¿nte-
rio civil del Eiie. 

J O S É NAKKMS 

Profecía cumplida 

íl: 

El 5 de Noviembre ú timo leí en Es-
paña Libre un artículo que me ol ó á 
prtfec a: se titulaba Vcidudes unor^us 
y eit.ba firmado por Antón o de la Vi 
la, perioJista que no ié qu.én es, pero 

si que va e muc.io. 
Lo guardé para comprobar si acerta-

ba en sus juicios cuando se ab leran 
las Coites, y á continuación lo lepro-
duzco casi entero: 

I 
«Los republicanos españoles, que so 

mos ingenuos, olvidadizos y bonévo 
los—Eobie toao muy buLÓvclos, —he 
mos caldo en la mirma mania que caí 
mos cuando la péidida de nuesiro te 
rritcrio colonial, cuando la desasuosa 
guerra de Marruecos, cuanoo el fusila-
tuiect j de Ferrer, cuando la bubiaa al 
Poder de Canalejas ( j n a d e l a s mayo 
íes ver.üetzas políticas que registra 
nueüira Hlstiris) y cuando la inicia 
ci6n de este nuevo prob'ema marroquí 
qUe estíraos ventilando. Lo» repuba-
^n08 espaaoles, ingenuos, olvidaaizus 

y benévolos, hemos abierto un compás 
de espera en nuestra indignación, lo 
mismo que lo abrimos entonces, y es 
peramos sólo á que ae abran la? Cor-
tes para sacar de allf ia República, co 
mo la sacaron en 1873 aquellos otros 
hombres que decían: cDe aquí no sal-
dremos, sino con la República ó muer-
tos. > 

Es un medio cómodo de esperar, 
como otro cualquiera. SI una e8tú9ida 
cobardía se apoderó de nuestra volun-
tad, de nuestro cerebro se ha a po lera-
do como nuDca una dosis de rutinaris-
mo. Batamos, pues, cast ados por arrl 
ba y por abajo. Y de este modo no hay 
otro remedio que esperar, tumbados al 
sol, á que los acontecimientos se des 
envu3l?an como ellos quieran. 

lEaneremos á que se abran las Cor-
tesi ¡Dd allí saldrá la conmoción nacio-
nal que ha de poner en pie á loa bue-
nos patriotas! ¡Treinta y tantos leones 
revolucionarlos esperan el momento de 
la seo netidal ¡Oh, cuánta ní^pera! 

Dos años se nan cumpillo ahora. Pre 
cisamente por este tiempo,esos trninta 
y tantcs leones se rapartfan por E j j a 
ña predioando como nunca la revo 
IU31ÓD. 

—Dame tu vo»o—decían al pueblo,— 
y yo te daié la Ruública. 

y si nosotros fuimos co flidos y caí 
mos en la trampa, ellos se han aprove-
chido del engaño y nos ponen á hones 
ta dis'aacia de nuestras pretensiones. 

¡ a República! ¿Pero es u s t ^ tan in 
fe iz que confía en ella todavía? ¿Cree 
usted posible su restauración en nues-
tro paí.-? 

Yo sí creo, y sifiro creyendo. Claro 
está que eeo será el día que empeñe-
mos por arrastrar á a l g Ú Q jefe republi 
cano, ó por fusilar de espaldas á algu 
no de los que pomposamente se bauti-
zan con el nombre de caulillos. 

P¿ro ahora tenemos au<« resignarnos 
á decir con el maestro Nok me 

«,Q Jé valientes son loa monárquicos, 
qué valienteil» 

Por no decir: 
<iQué canallss y qué cobardes son al-

gunos republlcinosl» 
Es triste, muy triste, confesar qne, 

después de cuarenta años que lleva-
mos jugando á la organización y des-
organización de los partidos revolu 
cioaarioa, estemos mucho peor que 
cuando empezamos. 

Y todo eso con radicale) A, con radi-
cales B, con unionistas, con federales, 
con progresistas, con centralistas y con 
oonjuDcionifitas. 

M j cabe mayor juego de despropósi 
tos, ni más criminal abuso de la coa 
ciencia popular. 

Porque esiá demostrado que siem-
pre, indefccáblemtnte siempre que el 
pueblo ha si lo convocado para cual-
quier sacrillcio, se presentó voluntario 
adcidido á todo. 

Loa responsables, pues, son y serám 
los que de modo tan torpe le explotan 
y le encañan. 

Contra ellos debe nos ir, sin contem-
placiones de ninguna clase. 

Limpiemos antes el campo de traido-
res, y hagamos despuéa la guerra al 
enemigo. 

Esta debe ser la táctica de un parti-
do que aspira á un buen gobierno. 

n 
Y hablemos claro: 
¿De qué van á pedir cuenta nuestros 

diputados al gobierno de Canalejas? 
¿Con qué arguaaentoa van á convencer-
le de sua torpes yerros? ¿Cómo van á 
provocar su caí la? 

Creo sincaramdnte que Canalejas ea 
el hombre más aciago, más torpe, más 
funesto y más reaccionario que hemos 
padecido los españ3les,,de la Restaura-
ción acá. 

Pero creo también que nuestros di-
putados son los más ineptos, los más 
cobardes y los m^no^ republicanos que 
se «ientan en el Parlamento español. 

No bago excepciones. Sé que hay al-
guQaf>. Pero eso lo dejo á la conciencia 
y al buen aentldo de cada ciudadano.» 

i n 
<Q ledamos. pue?, en que en el Parla-

mento no va á ocurrir nada, absoluta-
mente nadi. Los señores republicanos 
pasarán por la afrenta de dejar que 
Canalejas, obedeciendo ios impulsos 
del odl040 Maura, presente y apruebe 
el proyecto de suplicatorios (de peor 
sentido que el del terrorismo), qu® 
cuelen los presupuestos tal como él los 
ha concebido en perjuicio país; ua 
centenar de oré litcs y otro centenar 
de reformas perniciosas, y después... á 
descansar: un nuevo cerrojazo; un re-
miendo al Gabinete para acallar algu-
nas ambiciones, y hasta el mes de Ju-
nio, que habrá tela cortada para más 
empresas. 

Los treinta y tantos leones revolu-
cionarios que nos han correspondido 
en suerte no sacarán la República triun-
fante del Parlamento, pero nos harán 
unos bellos discursos, y váyase lo nno 
por lo otro. 

En la situación de ahora, puestos á 
liquidar reapon habilidades, ellos son 
loa que menos pueden hablar. 

Acaao lo único que puedan decir sea 
esto: «Perdimos la jornada por nuestra 
cobardía. Pero hemos salvado el acta. 
|Viva la Rjpública!» 

Y acaso haya todavía algún ingenuo 
conjunoionista, ó radical, ó centralis-
ta, que les dé la razón. 

Porque en ese pie nos vamos po-
niendo.» 

No sé qué pensarán mis lectores al 
acabar de leer ese artículo... Yo, des-
pués de ver el final del debate político, 
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en que tan elocuentes discuisos han 
pionunciado algunos republicanos, y 
advertir que todo sigue igual en el par-
tido, concedo el título de profeta al au-
tor, y me preparo á recibir el mejor día 
(el peor estaría mejor dicho) la aterra-
dora noticia de que Maura y Cierva es-
tán en el poder. 

Y perdeié entonces completamente 
la esperanza de que puedan los repu-
blicanos de las dos generaciones en jue-
go (en las cuales no me incluyo por 
pertenecer ya á la casi completamente 
extinguida), llegar á entenderse para 
traer la República. 

Pues si ante ese peligro no olvidan 
sus difeiencías, acallan sus odios, ni re-
nuncian á sus ambiciones, ¿cuándo van 
á hacerlo? 

Correligionarios que por esos olvi-
dados pueblos, donde cuesta tanto ser 
republicano, soportáis orgullosos á pie 
firme las acometidas furiosas del caci-
quismo... 

Lo mismo que los que os veis dete-
nidos en vuestra marcha económica por 
las dificultades que el clericalismo os 
suscita... 

Que los que estáis ya en la miseria 
por no haber querido faltar á vuestras 
convicciones... 

Que los que estáis en cárceles y pre-
sidios por persecuciones inicuas, ó por 
haber intentado poner en práctica al-
guna de las enseñanzas teóricas de los 
de arriba... 

Yo os admiro, y quisiera ofrecer á 
vuestros sacrificios algún premio y á 
vuestros anhelos alguna esperanza. 

Mas ¡ay de mi!, que no puedo daros 
más que este consejo: 

«Cuidáos mucho la vista, para que 
podáis seguir leyendo los elocuentísi-
mos discursos que pronuncian los di-
putados que elegisteis para preparar en 
el Congreso la revolución." 

Poder invertido 
El dfa que nos penetráramos biea 

103 de abajo de lo que valemos, derri-
baríamos de un soplo las ügurilias de 
la política republicana. 

Pero \ñyl tardará todavía; pues aun-
que ya se maniñestan en varios puntos 
energías salvadoras, la masa oontÍLÚa 
guinha ante los jefes como el campe-
sino ruso ante el czar. 

En verdad que no merecía la pena 
du envanecernos de ser el pueblo de 
Daoiz y Velarde para rendir á la disci-
plina el culto ciego que le rendimos, 
Mss aún que en la milicia tiene hoy 
higDifloado real entre los republicanos 
aquello de «quien manda manda, y oar-
luchera en el cañón». 

i.a palabra Jeíe, aun siendo contra 
democracia, tiene entre nosotros in-
fluencia tal, que ni la de papa entre los 
católicos. Para cada uno, su jefe asume 
los atributos que el P. Ripalda endosa 
á Dios: es infinitamente sabio, bueno, 
justo, poderoso, principio y fin de to-
das las cosas... republicanas. 

Por ese concepto tan elevado que de 

ellos tenemos, en vez de pedirles cuen-
tas, se las rendimos; de trazarles el ca 
mino, seguimos el que nos marcan; y 
si nos lo exigieran, pondríamos las es-
paldas para que nos azotasen, tenién-
dolo á mucha honra. 

En ocasiones, al pensar en lo propi-
cios que estamos á sentir sus agravios 
y corear sus odios, pienso que todavía 
nos tratan con demasiada blandura y 
consideración, y que son muy bonda-
dosos cuando no nos escupen despre 
ciativamente á la cara para hacer estu-
dios sobre los grados á que puede lle-
gar la degradación humana. 

1891 

Juicios injustos 
Constantemente dicen los extranjeros 

que España está en civilización por ba-
jo de otras naciones; y hay momentos 
en que nosotros mismos les damos la 
razón. 

Las naciones más adelantadas tienen 
el deber, á lo que parece, de llevar la 
civilización á las que lo están menos, y 
en esto nos fundamos nosotros para 
guerrear actualmente en Marruecos. 

Luego el día que se le antoje á Fran-
cia, á Alemania ó á Inglaterra decir que 
no estamos civilizados y venir á explo-
tar nuestras minas, nosotros, lógica-
mente, no debemos oponer resisten-
cia, so pena de exponernos á que di-
gan de nosotros, lo que hoy nosotros de-
cimos de los rifeños: que son unos bár-
baros. 

Y sería poco agradable oírnos califi-
car de ese modo, después de hsber ce-
lebrado el año pasado aquel grandioso 
Congreso eucarístico, gastar anualmen-
te tantos millones en el clero, mantener 
tantos millares de frailes y monjas y 
encarcelar á centenares á los escritores 
que tratan de encauzar al país por otros 
derroteros. 

Preséntennos los extranjeros un pue-
blo superior al nuestro en estas esqui-
siteces de civilización verdadera, y en-
tonces nos lesignaremos á que nos apli-
quen el dictado de bárbaros. 

Mientras tanto, no. 

La lámina de hoy 
El tormento del fuego 

La Iglesia, en la aplicación de las tor-
turas, tenía trazado un verdadero ritual 
como para los sacramentos, como para 
las excomuniones, como para la bendi-
ción de las bestias y para conjurar las 
tormentas. 

Para el que en la adoración de Dios 
no se sometía á creer todo lo que de 
Dios mandaba creer el clero, y á hon-
rarlo como el Papa quería que se le 
honrase, tenía un escalafón de delitos y 
un museo de toi turas. 

Para el que pecaba contra Dios, un 
castigo; el que pecaba contra la Iglesia, 
otro castigo; contra el Papa, otro cas-
tigo. 

A esta teoría obedecía la multiplíci -
dad de suplicios en los procesos y en 
las sentencias, 

Pero los prelados encargados de este 
«Santo Oficio» no se sonetían á tan 
sabias reg'as y aplicaban unes ú otros 
tormentos según su arbitrio y pru-
dencia. 

La lámina de hoy representa la esce-
na de un tormento de fuego, no en la 
Cámara del Tormento, sino en la sala 
del Tribunal, distinción que se conce-
día á reos de mucha calidad, odiados 
por el odio gene'-al y del cual no pu-
diera esperarse ninguna revelación per-
judicial al Santo Oficio y al honor del 
clero. 

El aparato'variaba poco en las varias 
Inquisiciones; 'sólo se distinguía en el 
lujo de las tablas y del brasero, que se 
aplicaba más ó menos cerca de los 
miembros, seRÚn las fuerzas del pacien-
te, hasta quedar desnudos de piel y de 
músculos las partes castigadas. 

En la mesa del tribunal aparecen aquí 
los tres inquisidores, el ordinario, los 
dos consultores, el notario y en el fon-
do el médico. 

La explicación de lo demás la dan 
los vigorosos rasgos del pincel de Lau-
gée, que ha legado al arte histórico esta 
primorosa escena de la vida de la San-
ta Iglesia, que el lector piadoso puede 
colocar entre los cuadros de las bodas 
de Canaán y de la Cena. 

Pueblo redimido 
Me envían de América esta recorte de 

un periódico, diciéndome que se refie-
re á Bolivia: 

<3e encomia la acción del Congreso, 
que en sus últimas sesiones abolió to-
dos los fueros eclesiásticos, prohibió 
entrar en el país las congregaciones 
religiosas, pidió que se restrinjan las 
que existen, aprobó la ley de matri-
monio civil y quitó toda fuerza legal 
á los poderes eclesiásticos.» 

El dia que viese yo á un Congreso 
español tomar ese acuerdo, exclamaría: 
•La honra, el bienestar y el porvenir 
de España están asegurados. Ya puedo 
morir tranquilo». 

Mas ¡ay! sospecho que tardará un po-
quito, gracias á los muchos liberales y 
republicanos que creen compatibles el 
catolicismo y la libertad, es decir, el 
agua y el fuego, la cuqueiía y la convic-
ción. 

Pero, en fin, el Pueblo sobre todo. 

De cómo un Aprendiz de lipi^rÉ 
se hizo socialista 

IV 
€I medio ambitnfa 

Pensaba yo al entrar en la imprenta 
que el trabajo era bien apetecible por 
sí mismo, y que sólo al haragán y al 
malo no les iba bien on este mundo, 
aun contando con que las cosas andan 
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medianamente arregladas. Un obrero 
hábil, activo y virtuoso debía ser com 
pletamente feliz puesto que además de 
no padecer necesidades sino en casos 
desgraciados, gozaba cada día el encan 
to de trabajar, de orear cosas buenas y 
bellas. Es seguro que tan absurdo con 
cepto entró en mi infantil cerebro em-
pujado por libros eacolarea ñoños, cur-
sis, mentirosos y ramplones, y también 
por la lectura de ciertas novelas y la 
audición de melodramas. 

(Ayl Aún no llevaba dos horaa apren" 
diendo la caja, cuando se me acercó un 
oficial ya maduro. 

—¿Empiezas hoy el oficio, pequeño?— 
pregunto. 

—Sí, señor—respondí. 
—Pues más val era que tus padres 

te dedicaran á ladrón—añadió el hom-
bre. 

Creí que bromeaba, y le repliqué: 
—Pues li este es un oficio muy boni-

to, y además t-e ganan buenos jornales» 
—¿Conque bonito? ¿Y se ganan bue-

nos jornales? Lo de bonito me lo dirás 
dentro de unas semanas, y lo de ganar 
dinero... quizá tengamos ocasión de 
hablar lú y yo de ello dentro de algu-
nos años. 

Y sin añadir palabra se largó. 
En verdad no era aquello lo que ha-

bla imaginado, y bien pronto tuve la 
sensación de estar solo, abandonado é 
inerme en un medio hostil y torvo. Allí 
DO había la alegría ni la satisfacción 
que yo supusiera; los hombres trabaja-
ban como si la faena fuese ingrata y pe-
nosa; los chicos, aburridos, no perdía-
mos ocasión de charlar ni de jugar á 
hurtadillas. 

Pensaba que el amo y el encargado 
eran como maestros buenos y afectuo-
sos y á poco oí hablar pestes del «Pe-
rro», y el «Perro» era el regente, y mis 
colegas-y yo al poco tiempo—no res-
petaban ni querían á nuestro jefe, sino 
que le temíamos y odiábamos, y cuan-
do alguno de los dueños—había dos ó 
tres—aparecía en el salón, en vez de 
un movimiento de simpatía se le mira 
ba con recelo, y después que pasaba los 
obreros cuchicheaban. 

Y alguna vez, cuando los aprendices 
omponíamoB afanados bajo la mirada 

del cómitre, al pasar, un oficial nos de-
cía áspero: 

—|Duro, muchachos! ¡Así podrá com-
prarse otra sortija D. Dimaal 

iBuenos jornalesl Ni la indumentaria 
del personal, ni las pitanzas que yo veía 
certificaban la exactitud de tal pre-
juicio. 

En suma, el taller patriarcal, que ve-
nía á ser como una prolongación de la 
familia y el trabajo placentero y la re-
tribución suficiente para cubrir con de-
cora las modestas necesidades del me-
nestral, eran una insigne mentira. En 
cambio la noción de que se noi explo-
taba, de que no éramos sino elementos 
de trabajó y no seres racionales dota-
dos de nobles afectos, entraba viva en 
todos, se mascaba casi. 

Había yo pensado que el premio de 
la habilidad, la laboriosidad y la eco-
nomía, era la posesión de una impren • 
ta; á los dos días supe que el D, Dimos 
había sido un mal operario, más amigo 
de la baraja y la botella que de los 11 
broB, y, sin embargo, mientras buenos 
obreros que no visitaban sino rara vez 
la taberna iban con las botas destroza-

das, raído el sombrero y el traje, el 
malo era el amo. 

Ciertamente, ni eran ni son como éi-
ta todas las imprentas, talleras ó fábri 
cas, pero en la piña de aprendices que 
á la hora de comer ó de salir del tra 
bajo nos reuníamos en la plaza de Isa-
bel I I ó en la de Oriente, cuando la 
charla versaba sobre la imprenta res-
pectiva, rara vez se hablaba en son de 
elogio de regentes y dueños, muchas en 
cambio para f xecrarloi por su codicia 
y malos trato?. 

Aun sin estos motivos de disgusto, 
permanecer diez h o r a s en pie—un 
aprendiz no debe sentarse-realizar 
faenas femidomésticaa, no charlar, ni 
bromear, ni jugar, y por añadidura es 
tar ocupado siempre en faenas unifor-
mes y tediosas y ser tratado con des-
consideración, recibiendo regaños y 
malas contestaciones y ni por casual! 
dad elogios ni palabras de afecto, no 
son elementos que predispongan á la 
íntima satisfacción, y así, por escaso 
que sea el caletre de un pobre mucha-
cho, viendo su estaio y lo que le espe-
ra ea el espejo de los anoianop, ha de 
estimar que no es aquello lo que leyó 
en el Juaniío ó en los candorosos nove-
lones donde la laboriosidad y la virtud 
logran el premio tan indefectiblemente 
como cae el castigo sobre la holganza 
y el vicio. 

Además, si el eoo de las iaiquidadea 
sociales llega á todas partes, con más 
velocidad á la imprenta, de tal suerte, 
que se necesita ser idiota para encon-
trar tolerable lo actual.. 

Estamos en los comienzos de 1879. 
Las ideas del rapaz de doce años, sia 
dejar de ser obscuras, caóticas, incon-
cretas, se han afirmado con la vida del 
taller y con el conocimiento consciente 
pase el pleonasmo, de la miseria, de la 
escasez y de la desconsideración. 

El rapaz no tropezó en la imprenta 
con ningún operario sinceramente ca-
tólico, religioso, ni tampoco con nin -
güito que se declarara partidario de la 
institución monárquica. Asimismo el 
muchacho había seguido leyendo, aho-
ra á Julio Verne, Los Girondinos, loa 
excelentes tomitos de la Biblioteca Uni-
versal y libros de alguna substancia y 
belleza, sin que ello suponga—iqué dis-
parate!—que el mozo fuese capaz de 
extraer la una y percibir la otra. 

J . J . MORATO 

Muerto prudente 
En un pueblo próximo á Granada 

cayó enfermo de gravedad un vecino; 
jidió los sacramentos, y el párroco se 
os negó, á pretexto de que, á pesar de 

su conducta intachable, vivía con una 
mujer sin estar casado. 

Murió, y el cura prohibió que fuese 
enterrado en el cementerio católico. 

El alcalde fué á Granada, consultó con 
el gobernador civil, y á los dos días fué 
el cadáver llevado por los vecinos á la 
puerta de la casa del cura. 

Entonces mandó enterrarlo en el ce -
menterio católico, por no haberlo civil, 
pero colocando una valla de madera al-
rededor de la sepultura para aislarlo de 
los demás. 

Y el difunto como si tal cosa; callado 
como uti muerto. 

Si le hubiera dado por hablar, quizás 
le habíía dicha al cura: 

«Gracia?, amigo, por haberme separa-
do de tu gente. Hiy que huir de las ma--
las compañías. Y la de los tontos nun-
ca fué buena» 

Y aunque nada tenga que ver con 
este asunto, desearía saber si ese cura 
tiene ama. 

Aunque he no; dicho una tonterí?. 
¿Cómo ha de tenerla un señor tan es-

crupuloso, que niega los sacramentos á 
un hombre honrado porque vive con 
una mujer que no es la propia? 

Retiro, por tanto, la pregunta. 

Todo para ella 
La Iglesia católica no quiere enemi-

gos ni comoetldores en parte alguna y' 
menos en España. Cuando pudo hioer-
lo cortaba los gritos de protesta dego-
llando y quemando; ahora sitia por ham-
bre, difama y desacredita á sus adver-
sarles y utiliza el braeo secular para to-
das sus intrigas y emboscadas. 

Ella se dice perseguida y maniatada, 
pero no es verdad. Sigue siendo la se-
ñora despótica de siempre, allmentan--
do las intenciones aviesas que llenan 
toda su historia, desJonoceJora de la 
misericordia y del perdón,dejando una 
estela de víctimas por donde pasa; des* 
trozando y pulverizando cuanto se opo-
ne á su paso: honras, vidas, haciend^as, 
prestigios, instituciones, intereses y 
personas, lo mismo entre los que mili-
tan entre sus filas que entre los que 
pelean en las huestes adversas. Ella 
exige que todo se le sacrifique, que to-
da cerviz se incline ante ella, de grado 
ó por fuerza, sonriendo ó llorando, con 
humillación ó con despecho, sea como 
sea, el caso es que aparezca siempre 
en pie, recibiendo homenajes, que sea 
siempre la preferida, la privilegiada, 
que todo sea para olla. 

La Iglesia pone mordazas á la Pren-
sa, á la literatura, al teatro, al arte, á 
los políticos, á los gobernantes, á las 
togas y á los industriales; les traza la 
línea por donde han da caminar, les 
guía como rebaño inoonsciente, les 
asusta con sus amenazas, les conmina 
con sus anatemas, y donde asoma un 
conato de rebelión y de protdsta, allí 
acude presurosa, gritanio: «¡Calla! Por-
que tengo tu pan y tu honra entre mis 
manos.» Y así es, en efecto; porque cie-
gas todas las inteligencias y enervadas 
todas las facultiles, no reconooen, no 
compren len que la fatal sumisión que 
le prestan potque ai, sin que exista ra' 
zón ni base alguna para ello, ea el fun-
damento donde radica su mentida fuer-
za y su ilusorio poderío. La Iglesia nos 
azota y nos clava el hierro en los Ijsi 
res porque queremos; porque abúlicos 
y fanatizados, dóftllea ó inconscientes,-
nos hemos sometido á su tiranía con-
cediéndole sin previoexsmen una auto-
ridal que no tiene y un poder que ao 
existe, á cuya apariencia sólo contribu-
ye nuestra sumisión y la servidumbre 
que por rutina ó atavismo le pres tamos. 

Los que hemos vivido la vida nitor-
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na de la Iglesia, los que con ocemos bien 
todos los hilos de su tramoya interna, 
hemos estudiado á fondo BU doctrina é 
historia, é investigado la profundi 
dad de la base endeble de EU aparato 
Bo edifloio, no tiernos podido explicar-
ncs nunca á qué obedece ese miedo, 
eee terror que inspira ese coloso de 
cartón relleno de cosas hueras que no 
responden á ninguna necesidad huaaa-
na ni social. _ 

Se da en este caso un circulo vicioso 
6 una petición de principio, como di 
9 m los lógicos. Existe la Iglesia por 
que se la teme, y se la teme porque 
existe. 8e la teme porque se oree que 
tiene poder omnímodo y absoluto in 
flojo social para anular y pulverizar á 
todos aus enemigos, y los anula y pul 
verir-i porque se teme que así lo haga, 
y se da de antemano por descontada su 
victoria. 

Se conciba ese pánico, esa debilldal, 
aquellos cuja llave de la despensa 

guarda la Iglesia en sus garras, porque 
de ella dependen directamente, como 
f!on los obispos, curas y las diversas es-
calas de neos que medran y viven á la 
•ombra del santuario; «n suma, se com 
prende la pusilanimidad ante la Igle 
•ia en todos aquellos para los cuales 
crea intereses; lo que es absurdo 6 in 
concebible es el temor pueril que in 
fondeen cosas y personas que ni por 
snfln, medios de acjíór, ambiente en 
que ee desarrollan, núcleos que las 
constituyen, ideas que profesan é inde-
pendencia moral y material de que dis 
frutan, tienen que ver nada absoluta-
mente 03n la Ig'esia de lejos ni de cer-
ca. Pa^a con los espaSoles lo que dijo 
Benavente de aquella familia aristócra-
ta que al recibir á otra familia amiga 
Baya en su resideucia veraniega, por 
no pasar por malos católicos ponen un 
oratorio y un capellán en su castillo, y 
los visitantes, á quienes les importa ua 
bledo la religión, se atracan de ora'o 
rio y de capellán por no herir la catoli-
cidad de sus amigos, y las dos familias 
se engaQan mutuamente, y, aunque 
eoban las muelas, unos^por otros fingen 
usa religiosidad que no tienen y que 
les repugna y molesta. 

Pues esto es lo que acontece en la 
•ida de nuestra nación; la mitad de Es 
pana ñngió amor y respeto á la Iglesia 
católica para no indisponerse con la 
otra mitad; y esta mitad acepta, acata 
y venera las cosas de la Iglesia por no 
chocar coa la otra mitad á la que juzga 
católica por convicción. Y así va du-
rando esta burda comedia aQos y afios, 
y de toda esta farsa la única que sale 

rinancicsa es la Iglesia, cuyo poderío 
influjo se mantiene en pie por culpa 

de los que engañan flagiendo una reli-
gloBidad que no sienten, y por culpa de 
los que se dejan engañar aceptando 
una religiosidad católica que en el fon-
do de su corazón odian y desprecian, 
siendo el resultado de este juego de 
compadres y de quién engaña á quién, 
qne todo es para la Iglesia. 

Pero toda comedia, por larga que 
Bea, tiene ea desenlabe. 

F R A Y GERUNDIO 

Ignoro si un mosén de Angl -sola, 
ha tenido un disgustillo con su ama. 

Y aunque lo hubiera tenido, no le 
daría importancia. 

Las personas que viven juntas son 
las que tienen á lo mejor dimes y dire-
tes, y los curas son hombres al fin y al 
cabo, dicho sea con el respeto debido á 
la raza humana. 

Inconsecuencia clerical 
¿A qué ese empeño de los clericales 

en rcbirnos la tierra, si tienen seguro 
el cielo? ¿Y qué se les dará de que nos 
condenemos 6 no? 

Si tenemos hambre y les pedimos un 
poco de pan, nos lo niegan; nada les 
importa que sucumbamos. En cambio, 
no pueden transigir con que perdamos 
nuestra alma. 

Que nos dejen en paz y obren en 
consonancia con lo que predican. 

¿Los bienes de la tierra son delezna 
bles y perecederos? Pues déjen'os para 
nosotros, los miserables, los herejes, los 
pecadores empedernidos. 

¿Los bienes del cielo son inaprecia-
bles y eternos? Pues resérvenlos para 
ellos, los creyentes, losju^tos, los santos. 

Y así se cumplirá el etírno preceato 
de justicia, de dar á cada uno lo que 
se merece. 

Xos clericales 
Hace días, según El Pueblo, de Tor* 

tosa, se celebraba en Tivenys una de 
esas procesiones donde van cuatro bea-
tu:hos, tres sacristanes y media docena 
de viejas. 

Un ciudadano, llamado José Rodrí-
guez, descubrióse por cortesía; v el cura 
Querol, en lugar de agradecérselo, le 
ordenó imperiosamente que tirara el ci-
garro que en la mano tenía. 

El interpelado no le hizo maldito el 
caso, y el cura agachó las orejas y si-
guió la procesión. 

Eso ií; cuanto acabó su fiena corrió 
á dar parte al juez de lo ocurrido; el 
juez l'amó á Rodríguez, que le refirió 
la verdad, y allí quedó la cosa. 

Y he aquí ia forma con que El Pue-
blo comenta el suceso: 

«¡Pobres curas! No comprenden que 
la gente no cree ya. No saben que los 
hombres que se casan por la Iglenia, se 
casan por fuerza; que si se confiesan, 
se confiesan por neceMdad, por no per 
der el pan, por no perder el jornal; no 
comprenden que si se descubren es por 
un exceso de cortesí», que debieran es-
timarles mucho más que la devoción. 

¡Pobres curasl No ven que cuando 
una religión necesita más de hombres 
valientes que se impongan á los que no 
creen, que de hombres piadosos que 
den ejemplos de su bondad, aquella re-
ligión eaiá muerta. 

Tan muerta, que cada procesión pa-
rece un entierro. Y porque parece un 
eatierro, se descubren los republi-
canos». 

Conformes en que la religión está 
muerti, querido colfg», pero es en las 
conciencias. Hoy nadie cree en nada. 

Mis como para vivir tranquilos y me-
drar les conviene á muchos aparentar 
que creen, no hay canalla que no finja 
hoy ser católico. Encontraran en la im-
piedad medios para satisfacer su ambi-
ción ó sus malos instintos, y los vería-
mos ciscarse públicamente en todo lo 
que defienden. 

Por esto hay que combatir á los cle-
ricales sin descanso: la humillación in-
terior que sufren al obrar contra sus 
convi :cione8, les hace ser más peligro-
sos. Si crcye an realmente, no serian, 
ni tan intoleraites, ni tan ma'vados. 

I p iÉrimduiKil do M m 
d* ¡os J)»r«:hos de ¡o* Pueblos 

El Mtnifiesto puh icado en París en 
varios idiomas el 27 df E ie io último, 
y que apareció traducido al espaflol 
en el número anterior de E L ÍVIOTÍN, 
lleva las siguientes valiosas firmas: 

Abd El Htklm, ex consejero del sul-
tán de Marruecos. 

Ma'quiades Alvarez, diputado á Cor-
tes. Madrid. 

Gumersinio Aztárate, diputado, i>ro-
f48or de la Uaiversidad Central de Mi-
drH. 

G. Bi 'densperíer, profesor de la 
ü ivsrHldad de Giessen. 

Ed.ardo Birriobero, abogado, Ma-
dril . 

Doctor H^rm'nn B'ck. director del 
«laternaciooal las ituto Social Biblio-
gr«floo», B rlín. 

Wufrid Sctw n B unt, literato. 
Liigi-María Boási , profesor de la 

ünivorsidad de Gánova. 
f!, B juglc. profdsor te la Sorbona. 
6)o>ge.= B-»ndes, literato. 
F^rdioand Baisson, d i p u t a d o del 

Sena. 
Féllcien Chal'aye, presidente de la 

«Ligi francesa pira la defensa de loi 
indígenas del C> n<o.> 

Eduardo Cimbali, profesor de la üni 
ver^idad de Sacer. dirrctor de la Be-
vista del Dtrech» Inierntcional. 

K)Dé Ciapartde, preri eota de la «Li-
ga su za pBra la defensa de los indíge 
nan di 1 Congo». 

Ibrahim Pouré Davoud, literato. 
R 'bert Dalí, corresponsal parislón de 

la Natión, de Londres. 
Pdul Da-icours, 
Paul Dasjardlns, profesor de confe-

rencias en las Escuelas Normales de 
Sevres y de Saint-Cloud. 

N. F. Dryhurst secretario de «Natio-
nalities and subjeot Races Limited»; 
Londres. 

Emile Fabre, autor dramitico. 
Anatole Franca, de la Academia fran-

cesa. 
Charles G!d9. profesor de la Facultad 

de Derecho, Parfs. 
Dudolf Goldschíii, presidente de la 

«Sociedad de Sociología», Viena 
tri»)-

G. Gíujon, de la Escuela Normal de 
Saint Olou 1. 

R.-C. Cunnighame Graham, literato, 
ex miembro del Parlamento británico. 

J . F. Green, vicepresidente de «N and 
S. R. Commitiee». 

K. Herriot^ alcalde de Lyón. 
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Einlle Hobhouse. j, , „ , 
L. T. HcbhcDee, profefor de la Uní-

Terfidad de Lordres presidente del 
«N. and 8 R. Ccmmittfe». 

Alfrep Koapp, presidenta de la «Or-
den T"ten aciotal para la Cultura Eti 
oa> Zarich. 

A ijandro Lerrocx, diputado á Cor 
tes, Barcplcna. 

Paul HyaclDthe LoyFon, director de 
«Lea 1V de i'liom"'e>. 

r . E. Maurice, de «N. and. S. R. Com 
mitlee». 

Aguaiín Mea secretario general de 
la Liga de «DenchoB de los Pueblos». 

Mme. Merarfí Dorian, de loa «Aml' 
goa del Purbio Ruso.» 

Gabrid Monod, miembro del Inatl 
tuto, preaidente de la EECuela de Altoa 
Batudiop. 

Luis Moro te, diputado del Parlamen-
to eípsñcl. 

Aoeuste de Morsier, ex diputado de 
Olncbra. 

Mliza Mubammad Kszwini, literato. 
Henry W. Neyinson, literato. 
Dcotrr Wllbelm Oí wald, profesor 

4e la Universidad de Leipzig. 
Paul Painleve, miembro del Instltu 

to, diputado por el Sena. 
Frétério Passy, miembro del Insti-

tuto. 
Edonard Pelletan, editor. 
Pey O-deix Illerato, Madrid. 
• oiges Rsverat. 
Geor^rea Renard, profesor del Cole-

gio de Francia. 
Oocior Julio N. Reuter, profesor de 

la ü liveraidnd de Hálairgfors. 
R fael SaiillaB, diputado del Parla 

mentó españoL 
Doctor Scie Ton Ka, ex prefecto del 

imnerio chino. 
• i t r i e l Seaillea, profesor de la Sor-

Iwna. 
W. fwierhjelm, profesor de la Uni-

versidart de Helsingfors. 
Jofé María de Sucre, de la Universi-

dad popular «Ateneo», Bircelona. 
8. H. Swinny, tesorero de «N. and 

8. R. Committee». 
Doctor Adolf Tcerngren. 
Emile Vandervelde, d iputado del 

Parlamento belga. 
Emile Verhaeren, literato. 
Stefan Zarcmfki, literato. 
Mme. Rmile Z3la. 
Luis Zulueta, diputado, profesor de 

la Universidad Central de Madrid. 

Pey O deix que recibió comisión de 
Paiís para invitar las persoralidades 
espaftolís que por sus opiniones y po-
sición podrían desear contribuir á la 
rea'ización de este bello ideal, á causa 
de la premura del tiempo y de su falta 
de conocimientos, no pudo invitar per-
sonalmente más que á un reducido nú-
mero de prohombres de la intelectuali-
dad y de la política liberal. 

En su virtud, suplica que se den por 
invitados todos los que tengan fe y vo-
luntad en la empresa, que viene á ser 
la primera encarnación y personaliza-
ción de la Humanidad dispuesta á in-
tervenir los actos de los Estados en 
nombre de la justicia universal, negan-
do la independencia para te do crimen, 
y contraponiendo al derecho de la fuer-
a , vigente hasta aquí, la fuerza del de-

rfcl-o que ahora se personaliza en su 
majestad más amplia. 

E L MOTÍN ruega á la prensa liberal 
su f poyo en esta campaña de progreso 
jurídico, y transmitirá al Comité Cen-
tral de París las adhesiones que se le 
remitap. 

La cuota es voluntaria. 
La as' ciación está en periodo de or 

eanizacióp. Suponemos que el Comité 
internacional nomb ará por los medios 
más adecuados los comités nacionales, 
de cuya competencia y rectitud son ga-
rantía las fiimis de los iniciadores, 
entre las cuales se hallan las eminencias 
de tantos ramos de la ciencia y de la 
política progresiva?. 
<xxxxxx><xxxx>o<xxxxx><x><>ooc 

6 u r i o s i d a d i n o c e n f e 

¿Pueden decirme los amigf s de Lo-
groflo y de Manzanares en qué estado 
se hallan los procesos formados á los 
maristas en aquellos puntos, por aten-
tados al pudor de k s niños que edu-
caban? 

Una de las cosas que contribuyen 
más á que la inmoralidad de las gentes 
religiosas aumente cada día, es que 
cuando ocurre un acto de esa clase, ha-
blamos apasionadamente de él durante 
una semana, y lo olvidamos luego. 

Y es preciso recordarlo á menudo, 
para que no se nos tache de indiferen-
tes ó descuidados en nada de lo que 
atañe á la Iglesia ó sus ministros. 

CIVILIZADORES 

Campomanes 
Fué político serio, ilustrado, bien in-

tencionado, modesto, lo ant clerical 
que se podía ser á fines del siglo xviii 
y «español». Y para completar tan t x 
celentes condiciones hasta parece que 
no fué orador. 

Y no debió serlo, porque trabajó mu 
cho y trabajó bien, lo que ni hicieron, 
ni hacen ni harán aquelloa gobernan-
tes—llamémoslos así—que «honran la 
gloriosa tribuna española» |Aaí se hun 
diera mil veces la tal tribunal 

Era Campomanes hombre ilustrado, 
más no se entienda por ello que en 
fuerza de leer carecía de ideas propias, 
ni qub los estudios librescos le hubiesen 
i m p e d i d o estudiar la realit'ad y lo 
nuestro; por el contrario, pensó que ha-
biendo de influir en la gobernación de 
España, lo esencial, lo primero, era co-
nocer los malee de nuestro país, y así 
Campomanes está al lado de les Fio-
ridabianca. Jovt llanos, Olavide, Aran-
da, Cabarrús, padres intelectuales de 
los Caballero, Oliván, etc., abuelos de 
Pf y Margall y de Joaquín Costa, que 
murió sin descendencia. 

No; Campomanes no era un traduc 
tor, ni aiqu era un eximio almacenista 
de ideaa ajenas, como los que goberna 
ron, gobiernan y quieren gobernar es-
te desdichado país. Su cultura econó-
mico política es siempre caetizamente 
española, y así sus trabajos—harto ol-

vidadoa como todo lo nuestro en estos 
bellos días de biblioteca Al kan—aun 
hoy tienen substancia aprovechable. 

Contribuyó con sus luces á la repo-
blación ó población de Sierra Morena y 
de Extremadura, t razó míximas de 
buen gobierno en su Discurso sobre la 
educación popular, y con su Tratado da 
la regaUa de amorf/aición fué el predo-
cefor teórico de Mendizábal. 

Este Iralado iba contra la profusión 
de bienes de la Iglesia y por ello se 
combatió á Campomanes, llegando el 
eco de esta lucha contra e l hombro 
hasta casi el último tercio del siglo xix 
con Cardenas en su Hiaíoria de la pro-
piedad terriioriai. 

Cuando este hombre no tuviera otros 
títulos para que se le recordara, éata 
solo do haber intentado poner mano en 
los bienes de la Iglesia le haría mere-
cedor del modesto tributo que ásu me-
moria rinde E L MCT:N en el aniversario 
de su muerte ocurrida en Bebrero de 
1802. 

LAZARILLO 

üpíirecidos y endeitioÉdos 

Algunas personas crédulas, por es-
tupidez ó por conveoiencia, han vis-
to, no Eólo apariciones de difuntos y 
de seres sobrenaturaleB, sino basta de 
bestias. 

Ya se re jordará el cuentecillo deaqasi 
enfermo á quien su confesor decía: 

—Encomendaos, porque acabo de ver 
al diablo á vuestra puerta. 

—¿Y bajo qué forma?—preguntó el 
moribundo. 

—Bajo la de un asno. 
—Bueno—replicó el enfermo,—esto 

es que habéis tenido miedo de vuestra 
propia sombra. 

Pero esto no deja de ser un cuento, 
(que bien podría aer del repertorio del 
obispo de Jaca); pero los doctos en es-
tas materias creen que los animales 
pueden aparecerse, y se citan espee-
troe de este género, aunque no hay qae 
confundir los espectros de los anima-
les con loa espectros de los doctos. 

Meyer, catedrático de la Universidad 
de Habler, Sajonia, en su ensayo sobre 
laa Apariciones, párrafo 17, dice que los 
aparecidos y espectros, casi no pue ien 
ser otra cosa que laa almas de las bes-
tias, que, no pudiendo ir al cielo ni al 
infierno, permanecen errantes y en va-
rias encarnaoione!'; mas para que esta 
opinión tuviese algún fundamento, fue-
ra necesario creer, con ciertos peripa-
téticos, que las bestias titnen un alma 
racional, lo que, añade el cura Meyer, 
es una onorme herejía, como lo ha de-
mostrado Santo Tomás de Aquico. 

Los pitagóricos han ido más lejos, y 
han creído que, por medio de la me-
tempsícosis, las almas pacan sucesiva-
mente del cuerpo de un hombre al de 
los animale?. Así que respetaban á los 
brutos, y, ni más ni menos que San 
Francisco de Atís, decían al lobo: 

— Buenos días, hermano lobo. 
El padre Bougeaut, de la Compañía 

de JetÚ3, en una obra que le obligaron 
á quemar y reotractarse de ella, titula-
da: Diversión filosófica sobre el lenguaj» 
de las bestias, adoptaba un sistema bien 
precisc: encontraba en las bestias «de-
masiado espíritu y sentimiento para 
carecer de alma» y las suponía anima-
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da3 por los demonios que hacían peni-
tencia bajo aquellas formas, esperan 
do el Juicio flnal, época en que serían 
arrojadas al inñemo. Eljesulta P. Gas-
tón Fardes también habla escrito mu 
oho antes sobre este tema, afirmando 
que las bestias tenían alma, pero su li 
brito no tuvo reeonanoia y no fué per-
seguido. 

Pero dejando á un lado esta árdua 
ouestión de si los animales tienen alma 
ó no, continuemos nuestra información 
modesta sobre las supersticiones ver-
daderamente irracionales que la Igle-
sia se ha encargado de sostener, sobre 
todo durante aquella época bárbara, 
que conocemos en la histeria por Edad 
Media. 

Si el alma de las bestias, ó lo que 
fuere, podía aparecerse ó transformar-
le , San Gregorio el Magno refiere que 
también el diablo se transformó un 
4 í a en lechuga, y que una joven reli 
giosa se lo comió en ensalada, lo que 
tuvo graves resultados, pues como la 
religiosa no habla dicho su BmediciU, 
se encontró poseída del demonio; pero 
el santo varón Equitio la libertó, y la 
Legenda dorada observa que, habién-
dose preguntado durante los exorois-
jnos al diablo por qué había entrado 
en el cuerpo de la joven, respondió: 

—Yo no he entrado; estábame senta 
do sobre una lechuga, 7 ella me ha 
mordido y me ha engullido. 

Léase en otro libro piadoso, que un 
capuchino entró en un bodegóa, á pe-
sar de las prohibiciones del prior, y se 
puso á beber sin haber hecho antes la 
señal de la cruz El diablo, que le ace-
chaba, se le metió dentro del cuerpo ba-
jo la apariencia de vino, é hizo al capu • 
.ohino tan pesado, que se necesitaron 
diez [hombres para sacarlo de la bo-
dega. Añade esta historia que Sanio 
Domingo le sacó el demonio del 
cuerpo. 

Veamos otro caso diabólico de los 
¿que creían á ciegas nuestros fanáticos 
antepasados. Un niño sediento pedía de 
beber sin qus nadie se lo diera. El dia 
blo tuvo compasión, tomó la forma hu 
mana para no asustarle, y se presentó 
al niño dándole un vaso de agua. El ni 
Ho bebió sin cuidarse de hacer la señal 
de la cruz, y sin decir el heutdiciií. Ad 
mirado el diablo de esta negligencia se 
hizo al momento pequeño y se entró en 
el cuerpo de la criatura para enseñarle 
á ser más circunspecto en lo vanidero 

Lque no descuidara sus devociones, 
decir, que el diablo servía á la cau-

sa de los curap,8us enemigos; ¿habráee 
visto mayores disparates? IJien. siga-
mos. Los padres, viendo á su hijo po-
seso , le interrogaron y conocieron 
pronto la causa üe est? accidente, lie 
váronle á San Eucario, qnien se apre 
suró á bendecir otro vaso de agua, que 
hizo bebar al niño, é inmediatamente 
se retiró el diablo. 

Ríbusquemos en otro libro del mis-
mo género: 

üca joven monja era tan sumamente 
perseguida del diablo, qua movía á 
compasión á todas las hermanas, pues 
to que no eran chanzas que sólo .-0 ha-
cen para ejercitar la fe y la paciencia, 
sino tormentos insoportables los que 
le hacía sufrir. El espíritu inmundo se 
arrojaba descaradamente sobre su lo 
oho y la hacía toda especio de violen-
cias. ara abreviar; despuéi da muchos 
ayosp para sioarla el demonio del 

cuerpo, lo consiguió un fraile con el 
tan acreditado 6fne<í<ct(e. 

Pero es sabido que no todos esos des 
graciados, imbéciles, locos ó epilépti-
cos, tenían tan buen fla. Cuando el po-
seso tenía algunos bienes de fortuna ó 
EU fe religiosa no era muy firme, la 
Santa Inquisición se encargaba de sa-
carles los diablos del cuerpo, queman-
do vivos á los supuestos endemoniados. 

Muy triste y vergonzoso para la espe-
cie humana es tener que reconocer he-
chos tan salvajes acaecidos en tiempos 
que casi tocamos con la manó, pero ei 
mucho más bochornoso que en Españi 
se crea aún en brujas y endemoniados; 
y como comprobante se puede repasar 
la colección del Auevo Mundo del año 
último, y se verá un grabado que re-
presenta una procesión de tndtmoniti-
dos (oobres epilépticos) presidida por 
la A U T O R I D A D C I V I L y mangoneando 
en ella, ¿cómo no?, el indispensable 
obispo de Jaca, es decir, LA I G L E S I A , 
continuando su obra de fanatismo y 
embrutecimiento, y EL FBTADO colabo-
rando en ella, como en los buenos tiem-
pos de Torquemada. 

J . CABALLERO DE LA VEQA 
Barcelona Eaero 1912. 

Cobardía moral 
Dan ganas de hacer una operación 

sucia viendo lo desaforadamente que al-
gunos periódicos que se dicen liberales 
trabajan directa ó indirectamente en 
pro del clericalismo. 

La escoria liberalesca que se ha pa -
sado á la reacción para racionarse, va á 
conseguir que llegue yo á mirar con re 
lativa simpatía á los neos de abolengo. 

Aun cuando es natural esa conducta. 
Los que apostatan de cualquiera idea 
política ó religiosa por interés personal, 
tratan siemp.e de hacer olvidar su pa-
sado con excesos de celo mentido. 

Les pasa lo que á las prostitutas que 
se retiran del servicio activo por edad. 
No hay mujer honrada que exagere los 
escrúpulos más que ellas. 
/̂ «KXKI»'» 

La Iglesia y la aviación 
«Se dice que el Papa P(o X 

tiene el propóüit» de pnblícar 
muy pronto una eaoiclica con-
tra I08 comonrsos públicos de 
aviación por considerar que 
ocasionan muchas victimas y 
son obj eto de explotaciones in-
modt<r<ida>>> 

De M Mundo de la Habana. 
Pues, señ >r, no ganamos para sustos. 
Un día dice la Prensa que el Papa 

lanzó unaencíclioi contra todo aquello 
que huela á tmodernismo». O ro, que 
lanzó otra condenaBdo el lujo de las 
damas; ayer ot'a condenando la <fal 
da-pautal6n> y ahora prepara otra con-
tra l0SC0DCU!838 DÚblloos de aviación. 

Nad». lo dicho. Vivimos de miligro. 
Pío X es un papa que se distingue de 

todos los habidos y por haber: un de 
chado de bonlad, transigencia, manse-
dumbre, que se de&vlve per ol bienes 
tar del géaero humano. 

iListima que no le oigan y atiendan 
todos lo j hombres da buena voluntadl 

Pero vamos á cuentas, señor repre-
sentante del Cordero: mientr. s Su San-
tidad se desvive por evitar víctimas y 
explotaciones que le producen esos 
deígarramientos en el corazón, aún no 
ha visto la Humanidad una sola encí-
clica condenando aquella bárbara ma-
tanza hecha por los católicos franceses 
en la tristemente célebre noche de San 
Bartolomé y que mereció del Papa de 
aquel tiempo las más solícitas ala-
bar zas. 

Timpoco ha condenado aquel Infame 
tribunal del Santo OScio, que tantas 
víctimas produjo; ni las feroces guerras 
carlistas, cu^os principales promoto 
res, sostenedorej y defensores fueron 
los clérigos y frailea en connivencia 
con el Vatiaano, y que tantas cruelda-
des é iniquidades cometieron. 

¿Condenó el Vaticano á los asesinos 
jesuítas Jacobo Clemente, Ravaillac, 
etc., eto? ¿Ha condenado siquiera al 
bestial capellán de aqnel asilo de Gra-
cia, regentado por monjas, que echó á 
perder á una niña de cuatro años pro-
duciéndole ulceraciones avariósicasen 
diferentes partea del cuerpo, crimen 
que ha quedado impune? 

¿Pero á qué seguir? Si faéramos á 
enumerar solamente todas las víctimas 
que la ferocidad é intransigencia de la 
Iglesia produjo, llenaríamos centena-
res de tomos. 

En cuanto á las «explotaciones in-
moderadas» á que dice prestarse la 
aviación, ¿qué decir, sabiendo los mi-
llones y millones que la Iglesia saca 
de los fieles sin reparar en medios ni 
perdonar ocasión? 

Predique el santo padre con el ejem-
plo, como hacía aquel de que se dice 
representante, y quizás entonces baga 
el mundo un esfuerzo por olvidarse un 
poco de la historia sangrienta y anti-
cristiana de la mayor parte da sus an-
tecesores, y atienda en algún caso las 
encíclicas que publique; pero mientras 
no hega esto, tenga la seguridad de que 
no las atenderá. 

ANTONIO LLANOS 
Habana. 

¿Que el c o n c e j a l republicano de 
Huesca, D. Lorenzo Juyola, levantó un 
altar en su casa para casar una hija 
suya? 

Quisiera no creerlo, por encontrar 
muy extraño que en una ciudad donde 
hay conventos y parroquias en abun -
dancia, no encontrara ese señor un al-
tar á propósito para celebrar la ceremo-
nia. 

¿Pe o qué quieren ustedes que diga 
yo de eso, si es cierto? ¿Que fué una 
tontería ó una vanidad ridicula? Pues 
ya estí dicho. 

Como sería una falta imperdonable 
en los 'epublicanos el volverlo á elegir 
concejal. 

Todo degenera 
Recorte de un pjrii'dico citólico: 
"Siendo grande el número de ser-

pientes venenosas en un territorio de la 
América del Sur qu; los misioneros 
católicos habían ido á evangelizar, re-
partieron á los niños de las escuelas 
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que ellos dirigían medallas de San Be^ 
nilo. 

Cierto día, al volver á su choza un 
niño de seis años, vió á pocos pasos de 
él una enorme serpiente, dispuesta á 
acometerle; pero él, en vez de intimi-
darse, sacando su medalla: «Acércate, si 
te atreves—dijo al reptil—que no te 
temo, pues tengo aquí mi medalla y 
puedes morderla si quieres.» L i ser-
piente entonces cambió de dirección 
desapareciendo en nn espeso matorral.» 

¡Miren la se píente, y qué talento te-
nía, ó qué bien educada estaba! No, no 
se dan hoy serpientes así. 

Todo degenera; hasta los reptiles que 
no se acogen á sagrado. 

La política 
de capa y espada 

(Continuación.) 
Es, sin embargo, justo declarar que 

el espirito guerrero d al sacerdocio era, 
á lo menos, patriótico j hasta cierto 

ftunto religioso, pues se enderezaba i 
a detensa déla nacionalidal y de la 

fe; y es animismo verdad que el alto 
clero, por razón del señorfo que tenia 
sobre villas y vasallos, era obligado á 
concurrir con sus mesnadas al servicio 
de la guerra. (1). 

Pero no es menos cierto que hubiera 
debido delegar en personas seglares el 
mando de tropas, como delegaba el 
arzobispo de Toledo su adelantamien-
to de Cazorls; porque de todas suertes 
parece poco conforme á las funciones 
evangélicas que los sacerdotes hagan 
lo que en otros constituye una irregu-
laridad que incapacita para el orden 
sacerdolal (2). 

Mas di ficil aún sería justificar su pre 
sencia en los combates de los partidos 
vicio tan comúa como antiguo, pues en 
los concilio] de Toledo, asambleas ver-
daderamente políticas, (ncuéntrase ya 
al sacerdocio interviniendo en la go 
bernación del Estado á par de la CJoro 
na y de la nobleza. Desde entonces el 
brazo eclesiástico tiene representación 
propia en las Cortes españolas hasta 
que el siglo corriente cambia la orga-
nizaoión del Poder representativo. 

Y menos mal si ya que interviniera 
en la dirección do lo temporal, se re-

dujese á encaminar con prudente con. 

(1) ED esto se fundan algunos canonistas, 
Bjrardi, para sostenerla compa-

tibilidad del ejercicio guerrero con el esta-
do eclesiástico. No hay que decir que este 
aicUmen se aparta mucho del espiritu del 
IgTe^ia ° ^ doctrina general de Ja 

«La guerra ofenaiva-dice Wal ter -aun-
^ r j ^ f Ínflelo?, siempre es culpable 
HcuTx' a " ' ' ' tiene por 
H ^ y meritorio el favor 
dado contra una evidente injiislicia.. 

S,n emba.go ció esto, la laO 52, tituloG." de 
la 1 artidu 1.». impone 4 los Prelados la obli-
gación de ir a campaña c-jn su hueste: aun-
que los escusa cuaiido la guerra se dirija 
contra cristianos. A pesar de cs'.a excepción 
ei dero tom ,bu las armas con:ra principes 

/m O '8 y t 'rabien en lu has civiles. 
Ki- de/er.tu lenitatiy. asi califica ol de-

recho canónico la irregularidad qrie proce-
<ie del ohcio militan. 

eejo á los poderes por el cauce de la 
justicia, de la sana moral y del bien 
comúo; que esto, á lo menos, fuera 
conforme al espíritu cristiano. Pero es 
lo peor que, siguiendo el hilo tortuoso 
de la politice, mezclábase en ella antes 
que para ordenarla, para pervertirla, 
de tal suerte, que es difícil encontrar 
en nuestra historia conjuración ente-
ramente seglar, turbulencia sin obispo, 
intriga palaciega sin confesor, escán-
dalo sin sacerdote que lo behdiga y 
guerra civil sin fraile que la predique. 

D. Rodrigo Giménez, prelado escla-
recido de la Iglesia toledana. Intervi-
no activamente en la política durante 
los reinados de Enrique I y Fernan-
do III. ¿Quiénes sino él y los obispos 
de León, Oviedo, Astorga, Lugo, Ciu-
dad Rodrigo, Coria y Mondoñedo, ne-
gociaron la incorporación del reino 
leonés en el de Castilla con perjuicio 
de las hijas del Rey Don Alonso, nom-
bradas por ét para sucederle? Y el bue 
no de D. Rodrigo no empleó desintere 
sadamente y por puro patriotismo su 
destreza diplomática, que fué premiada 
con el señorío de una villa en los nue-
vos dominios. 

Con harta razón merecieron los obis 
pos tristes lamentos de la lira de Don 
Alfonso X, (1) pues contribuyeron no 
poco á sus desgracias fomentando las 
diferencias entre él y los ricos hom-
bres, lejos de componerlas. «Placíales, 
segúo La Crónica, que non oviese so-
siego»... en las Cortes de Burgos, con-
vocadas por el rey para reducir á me 
jor consejo á la nobleza desobediente, 
la cual, incitada por el clero, abandonó 
en son de rebeldía aquellas Cortes sin 
dignarse oir á los mensajeros que Don 
Alfonso le envió para concertar una 
avenencia 

Elsbadde ValladoIid.D. GómezG«r 
cia, muy favorecido de Don Sancho IV, 
y el obispo de Calahorra anduvieron 
en las intrigas fraguadas para anular, 
por falta de dispensa, el matrimonio 
de Don Sancho y doña María de Moli-
na, y por 8u partn el arzobispo de To-
ledo, D. Gcnzalo Gudiel, intrigó contra 
el abad; de tales manejos resultó que 
el rey le pidiese cuentas de la admi-
nistración del tesoro real, las cuales, 
por cierto, no fuecon tan claras como 
conviniera á la moralidad sacerdotal. 
El obispo de Astorga también repre-
sentó papel importante en los engaños 
empleados por entonces para quitar el 
gobierno á don Lope de Haro y des-
pués á D Juan de Lara. 

E U G E N I O S E L L É S 
(Cof.iinuard.J 

(1) Dice en las Querellas. 
«ObL<po et pcrladoi cuyJü que metien raz 

entre mi et el mió lijo, c o m m o en Í.U decreto yaz; 
e' los dejaron aquesto et metieron mal assaz, 
non á escuso, más a voz es bien c o m m o el annatil 

(fai.» 
Como se ve, el clero atizaba también las 

discordias entre el infante D. Sancho y su 
padre, turbando así la paz doméstica y la 
ptüblica. 

OSASOUEHEÜ 
Hay quien no se exp'ica el afín de 

algunos concejales por ser nombrados 

presidentes de las Casas de Socorro 
cargo que proporciona muchas moles 
tias. 

¿Casas de Socorro? Pues ello mismo 
lo está diciendo. 

¿A qué están los concejales sino á so-
correrse?— 

Con motivo del horrible asesinato 
cometido en Córdobi, del que han sido 
víctimas cinco personas, entre ellas dos 
niñas, un periódico conservador echa 
de menos la ley de Lynch. 

Lo mismo exictamente les sucede á 
las madres españolas cuando los con-
servadores acuchillan á los estudiantes. 

D i modo que, ante tal unanimidad de 
aspiraciones, debería practicarse la ley 
de Lynch cuando los conservadores 
volvieran al poder,—1890 

Los concejales de Madrid, tales como 
los quieren los conservadores: 

«Hombres que por su talento, su al-
teza de miras, su probidad intachable, 
su espíiitu ené gico, su conocimiento 
exacto de las verdaderas necesidades de 
Madrid, vayan á la Casa de la Villa.» 

Esto quiere dicir que los conserva-
dores se retraen.—1887. 

Ha dicho La Correspondencia que el 
Nuncio monseñor Rampolla goza de 
muchas simpatías en Madrid por sus 
relevantes cualidades intelectuales y mo-
rales, y aun físicas. 

Si es reclamo, pase; sí no, digamos 
con el ángel: ¡Ave Miría!—1887. 

Hjce pocos días íué encontrado des-
fallecido de hambre en el Retiro an li-
cenciado de Cuba, siendo socorrido por 
el general Contreras. 

Mal hizo el general. Debió dejarle 
morir, para que pagase la torpeza que 
cometió no sentando plaza de fraile 
con lo cual se hubiera librado del ser-
vicio militar.—1897. 

ALMANAQUE 
DE LA INQUISICION 

POR "EL MOTIN" 
PEECIO: UNA P E S E T A 

Advertencia.—Dedicatoria.—Eleméri-
des sangrientas.—La Inquisición y Dios.— 
Los dos evangelios.—La Inquisición vive y 
funciona.—El horror á la Inquisición.—La 
inmoralidad hereditaria.—Los tormento». 
—La Inquisición instrumento criminal de 
robo y asesinato.—Ij Inquisición ante 1« 
ética histórica.—La Inquisición universal 
—Los jueces de la Iglesia y las mujeres.— 
Abusos del confesonario.—Opinión sobre 
la Inquisición.—Dios ejecutado por la In-
quisición.—El Museo de la Inquisición.— 
Sermón célebre.—A los municipios de Es-
paña.—Más sobre los tormentos.—La tor-
tura.—La suspensión del tormento.—hf 
evocación del fugitivo.—El tormento del 
Pudor.—La resurrección de los muertos.— 
Las cárceles de la Inquisición.—El calabo-
ro del tormento.—El suplicio del «Hábito>. 
—El mayor suplicio. 
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LA CAMPAÑA DE "EL MOTiN,, EN EL EXTRANJERO 
Un escritor inglés, da renombre eu-

ropeo, William Heaford, ha publicado 
el siguiente artículo en el número CO' 
rrespondiente al 28 de Enero último en 
la importantísima revista de Londres 
T H E FREETHINKER. 

Me halaga ¿i qué negarlo? ese juicio, 
por la parte que á la labor de E L MOTÍN 
se refiere; mas me indigna que el autor 
tenga razón, por la parte que toca á Es-
paña. 

áQue si E L MOTÍN no hubiera publi-
o el Almanaque y los tormentos, el 

autor no hubiera escrito su arlícu o? 
Indudablemente: mas no por esto hu-
bieran dejado de existir los males que 
señala y condena; males que se perpe 
túan en nuestra raza, y que es preciso 
combatir constantemente. 

¿Que ya pasaron los tiempos inquisi-
toriales? No. Y para probarlo; léase el 
escrito que va á continuación. 

La Inquisición española 
I • 

La aplicación de torm!>ntos á ios pre-
sos en las cárceles de España, es una 
abominación que tiene sus causas en la 
religión más que en la política. No es 
España el único país civUisido donde 
las pasiones políticas bullen con efdr-
Tescencia; pero sí pueJe, con Rusia, re-
clamar la inTame distinción de ser el 
único país de Europa donde el tormén 
to se usa como espada de la justicia. Y 
esto no es delatar á rusos ni españole?, 
sino que es una afirmación basada, 
desgraciadamente, en hechos; afirma-
ción que quiere decir, que tanto el go 
bierno ruso ccmo el eFpsñol marchan 
á la zaga de la civilización y conservan 
deliberadamente en sus manos los ins-
trumentos c'e tortura y calculada cruel 
dad que la Iglesia manejó á través de 
tantos siglos de tiranía y superstición. 
Ufándolos como supremos símbolos de 
su temido poder. Las famof>as palabras 
de Canalejas: «Toda España es Mont-
julch», equivalen á que todo gobierno 
español es una especie de Santo Ofl 
ció. Los terribles tormentos de Mont-
juich, la brutal actitud del gobierno de 
Maura ante Ferrer y la Escuela Moler-
na en 1906 y 1909, señalan el fondo y 
adornan la leyenda de las inicuas ha-
zañas de los modernos descendientes 
de Torquemada. 

Los clericales españoles y sus congé-
neres y ayudantes, que se encuentran 
en las filas de los conservadores como 
Maura y entre los arreprntidcs como 
Canalejas, afectan un aire de virtuosa 
indignación cuando delante de ellos se 
nombra á la laquisicón. Nada irritó 
tanto á los reaccionarios españoles en 
el asunto de la itifunla Eulalia, ccmo e} 
grito de la princeta cuando dijo que la 
actitud de la Corte psra con ella era de 
carácter inquisitorial. La aseveración 
era verdad, y el hecho de que la prin-
císa hiciera luego sumisión y oiera 
muestras de arrepentimien o por temor 
á perder, no su vida, bico ios 50 000 
duros anuales, puede cervir para reci r 

darnoi que la Inquisición tenía muchos 
resortes, paro que su principio era: re-
primir por la violencia, ó atemorizar 
con la violencia. 

Hago estas observaciones sugeridas 
por la lectura de un artíoulo de El País 
(Diciembre, 14 1911), periódico radical 
y librepensador que lleva veintioinco 
años de incesante lucha, y en el que tra-
ta de las manifestaciones del espíritu 
inquisitorial en España, manifastado 
principalmente en las cárceles y pre 
sidios. La democracia de esta deagra 
ciada nacióa y sus amigos y simpatiza 
dores, deberían acordarse de aue ahora 
más qu9 nunca el alma de Gambetta 
grita; <iEl clericalismo! ¡hé ahi el ene-
migol* pues se encuentra en las institu-
cionea, en las leyes, en el gobierno.» 

(A continuación extracta el artículo 
de El Paia á que alude) 

<Uno de los documentos más terribl s 
que en mi vidi he visto sobre cuestio-
nes de los tormentos aplicados por la 
Iglesia, es el precioso volumen titula-
do Almanaqut de la Inquisición, publi-
cado por E L MOTÍN en Madrid. H J de 
decir que si de Almanaque tiene poco, 
en cambio su rica abundancia en in-
formaciones sobre la Inquisición ha-
cen de él un notabilísimo libro, una de 
las piezas de propaganda más demole-
doras que jamás haya dado á la publici 
dad la Prensa librepensadora. Esti es-
crito por el gran anciano del librepen 
Sarniento español, José Nakans, y por 
su temible colaborador en E L MOTÍN, 
el ex clérigo católico Segismundo Pey 
Ordeix, y c o n t i e n e descubrimientos 
asombroscs sobre la Inquisición, sus 
desenfrenos, ÍUS torturas, imposibles 
de obtener con tanta autoridad en vo-
lumen tan manuable. 

Al publicar esta acusaciÓD, ÚQÍca en 
su clase, contra el Santo Oficio, Nakens 
ha hecho una gran obra en favor del li 
brepensamiento. Nosotros en Inglate 
rra, bajo el Protestantismo, parece ha 
bernos olvidado de que fuera de núes 
tra creer cia, y de la mitigada supersti-
ción, la Iglesia Romana, empedernida, 
impenitente semper cadem, sigue ena 
morada como siempre del fuego y de 
las llamas como pruebas evidentes de 
la cristiandad. Nuestro sopor, nuestra 
indiferencia, deben ser aguijoneados 
con el recuerdo de esas tarribles pági-
nas y convencernos de que Roma es 
hoy lo que fué ayer, lo que será siem 
pre; y que no ha lanzado una sola pa 
labra de reprobación coatra Torque-
mada y demás inquisidores, aunque su 
lenguaje fuese en toda ocasión muy vi-
rolento al referirse á los grandei here 
jes ddl pa?ado y sus doctrinas. 

Según dice Pey O.de x, la Inquisi 
ción vive aún. El Papa s: stiene en Ro 
ma lan Congregaciones del I idlcedel 
Sanio Oacio y de la rfanta Inquisición y 
los descetdun'es directos y continua 
dores de las obras perpetradas en los 
siglos XV y XVI, ccn los mismos tít j los 
y ccn las midii'as mirHf é idénticos pro 
cedimientOB. Toios losins rumentosy 
maquinaciones de la época medloaval 
ae los horrores de 1« Inquisición, exis 
ten en la actualidad en los conventos y 
monasterios de E?paña. ún se pueden 

ver las mazmorras, y en esos autroj de 
crueldad y de encarcelación perpatua 
van las torturas morales unidas á los 
tormentos materiales, asaz frecuentes. 
E l prueba de ello, Pey cita varios ca-
sos recientes ocurridos en diferentes 
lugares. Cierto es, en efecto, que cuan-
do en Julio de 1909 entró el pueblo en 
los conventos de Barcelona, se encontró 
en el de las Jerónimas unas parrillas 
para tostar penitentes. Y á propósito de 
est3, recordaremos el artíoulo 22 del 
Concordato con España, en el que dice 
que la Iglesia está autorizada para usar 
los conventos como lugares para ejer-
cicios espirituales y otros usos piado-
sos, es decir, como lugares le encarce-
lamiento y tormento. 

Es necesario que no nos dejemos en-
gañar con esa inocente fraseología. La 
Iglesia siempre ^ustó de eufemismos; 
aborrecía la «efusión de sangre» y por 
eso ^quemaba al hereje en la Sagrada 
hoguera, como la llamaba. 

E L MOTÍN, bajo cuyos preciosos da-
tos hago este trabajo, ha principiado 
este a ñ j el volumen 32 de su agitada 
existencia, con una serie de magnificas 
y únicas informaciones sobre las cruel 
dades y abominables torturas llevadas 
á cabo por la Inquisición española en 
nombre de Dios y de Cristo. Pey Or-
deix ha desenterrado del járcfcit») Histó 
rico Nacionotl de Madrid una serie d® 
documentos, hasta ahora inéditos, y es 
critos por los mienbros del Santo Ofi-
cio en su persecución á los herejes. 

Todos estos documentos los viene 
publicando E L MOTÍN en el mismo len-
guaje, frío, antiguo y recalcitrante en 
que lo escribieron hace doscientos cin-
cuenia años los inquisidores españoles. 

Al leer los relatos detallados de las 
horribles torturas, dichas con el len 
guaje seco, repetido, monótono y cruel; 
con la termitología inquifi orial en las 
actas de los notarios del Santo Ofloio, 
á medida que se leouerdan las atroci-
dades cometidas en presencia de los 
prelados, familiares y altos dignatarios 
de la Inquisición que presenciaban im-
pávidos los tormentos, oían tranquilos 
los gritos de dolor lanzados por las víc-
tlnr.as, y con fiera indiferéncia veían re-
torcerse á aquellos inielices en el potro 
cruel; al leer aquellas (rías actas, con 
todos los detalles y particularidades de 
loa escritos inquisitoriales, se puede 
comprender cómo la Inqui ipión se ha 
infiltrado en el alma de España y de 
sus gobernantep, y que también están 
infiltradas en la conciencia de los go 
bernados. 

Paro 3i reflexionamos un poco, vere-
mos que la doctrina fundamental del 
cristianismo es la doctrina del fuego 
del infierno, del fuego eterno, compa-
rado con el cual, el fuego y los tirmen-
tos inquiéitoriales eran sólo el vestíbu-
lo, una pequeña prueba; y, por lo tanto, 
resulta tan claro como las llamas del 
infierno cristiano, que la ótica del cris-
tianismo es esencialmente una ética de 
torrorismo y de tormento, y que su 
principal recurso es el apelar al temor 
del fuego e t j rn J y al sempiterno tor-
mento. 

WILLIAM HKAFORD 
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Dsspués de leer este artículo, podre-
mos lamentarnos de que el mundo ci-
vilizado tenga de la España oficial la 
opinión en él esbozada; pero tenemos 
que reconocer la exactitud é imparciali-
dad de sus uício?. 

Y todo e que se tenga por patriota, 
debe trabajar constantemente en favor 
de un cambio de leyes y de costumbres 
para impedir que pueda continuar el 
mundo diciendo de España: 

Hoy como ayer, mañana como hoy 
y siempre igual. 

Confirmando el anterior 

Cuando por exceso de original dejo 
de publicar algún escrito interesante, 
lo guardo para utilizarlo más tarde; 
pero unas veces porque la oportunidad 
pasa, y otras porque no lo encuentro 
(nunca tuve la virtud del orden), el ca-
so es que dejo de insertar algunos que 
convendiíi difundir. Y doy esta expli-
cación para que se me disculpe por no 
haberme ocupado hasta ahora de un 
artículo, publicado á fines de Diciem-
bre en la Aurora Social de Oviedo. 
Se titula: Cómo se administra la justi-
cia en España, y viene á justificar las 
apreciaciones que se hacen en el ante-
rior. Dice así: 

tElNoroeste, de Gijón, correspondien-
te al 19 lel actual, dice: 

tHa falleoido ayer ea la cárcel, victima 
de tuberculosis palmonar, el recluso Ma-
•uel Ortiz Fernández (a) Tebo, procesado 
por hurto. 

>]<U Ttbo se hallaba desde hace dos años 
«n dicha prisión, en espera de que fuese fa-
llada la causa por la que se vió sometido & 
proceso.» 

Ahora bien: por el delito que estaba 
este preso, la mayor pena que le po-
dían imponer era de seis meses y un 
día de prisión correccional. Cuando Ma-
nuel Ortíz llevaba ese tiempo en la oár 
«el, solicitó del juez por medio de ins-
tancia la libertad provisional, no sien 
do atendido. Rapitió la súplica varias 
veces y como si clamara á la Lana. El 
jaez ni se dignó contestarle. 

La vista de su causa, aún no estaba 
teñalada, á pesar de llevar en la cárcel 
dieciseis meses más de lo que con arre 
gló á la ley podían echarle, y su calva 
rio se hacfa interminable. Pero héte 
aquí que de momento hace su apari-
ción el terrible fantasma de ia muerte, 
más generosa que los hombres que nos 
gobiernan y dirigen, librando á lebo 
del suplicio á que la habla condenado 
la perez» ó maldad de un juez. 

Por lo tanto, á Manuel Ortfz, joven 
de dieciocho años, y sin que Tribunal 
alguno dijera que fuese culpable, se le 
condenó á muerte por supue-to delito 
de hurto, en la primavera de la vida, si 
es que así puede llamarle la existencia 
de los miseros mortales que por descui-
darnos en venir á esto picaro mundo, 
DO tenemos donde caernos muertos.» 

«Prisiones preventivas como la indi 
cada hay muchas. Híce cuatro meses 
compareció ante la AuJienoia de Ovie 
Cándido Alonso, acusado en compHoi 
dad de un robo. El fiscal retiró la scu 
«ación contra él por filtas de prueba. 

Cándido llevaba veintiséis meses de 
prisión preventiva. 

Pero, si muy censurables son los he-
chos relatados, mucho más lo es el que 
sigue: 

En esta cárcel se halla un preso lla-
mado Vicente Tomás Blanco, de sesen-
ta y nueve años de edad, por supuesto 
cómplice de lobo. Este anciano lleva 
treinta y dos meses de prisión preven-
tiva. El juicio de su causa ha sido se-
ñalado cinco veces y otras tantas sus-
pendido por causas ajenas á Vicente. 
En el hecho están compricadas seis ú 
ocho personas más, disfrutando éstas 
de libertad provisional mediante fian-
za. A Vicente le ofrecieron la libertad 
provisional mediante fianza de 500 pe-
setas, pero él no las tenia ni quien se 
las prestara y no pudo salir de la cár-
cel como los demás. Una buena mujer 
de Gijón, compadecida del pobre vie 
jo, presentó como fianza una pareja de 
bueyes y un carro que tenía, pero el 
juez no se la admitió porque no paga-
ba cierta contribución, y, por lo tanto, 
aquí estará este buen hombre hasta que 
los señores que con un gesto generoso 
pudieron darle la libertad y terminar 
su calvario, crean que le han hecho 
purgar bastante un delito que no ha 
cometido.» 

«¿Causas de la enfermedad que privó 
de la vida al joven Manuel O.tíz For 
nández y á tantos otros que por estas 
casas dejan sus huesos? Son muchas. 
Una alimentación insuficiente y mala. 
Unas celdas húmedas y sin viento, á 
causa de ser las ventanas pequeñas y 
estar casi pegadas al techo, estando la 
puerta de la celda cerrada día y noche. 
Un régimen carcelario cruel, inhuma 
no ó inquisitivo. 

Mientras fué director de la cárcel de 
Gijón D. Eduardo Alvarez Herrero, 
aquéllo era una verdadera Inquisición. 
Porque el viento derribó el palo que 
sostenía una ventana rompiéndose un 
cristal, el preso que ocupaba aquella 
celda estuvo cuarenta y dos días en cel 
da de castigo á pan y agua (algunos 
días hasta el agua le fué negada), ter 
minando su calvario porque el juez lo 
echó á la calle. 

A otro trece días con grillos y á pan 
y agua, sin tabaco y durmiendo en el 
suelo, todo por abrir el ventanillo y 
prestar á un niño la tohalla. Y otros 
muchos castigos que no cito para ser 
más breve. 

Todos estos atropellos los denuncia-
mos al juez; se presentó éste á formar 
expediente, comprobando todo lo di-
cho por los presos ¿Y qué conseguimos? 
Pues que D. Eduardo fuera trasladado á 
Pontevedra ascendido y con 500 pese-
tas más de paga. 

En la cárcel de O ?iedo, respecto á los 
malos tratos estamos bien, porque no 
existen en ia actualidad. Contamos con 
un jefe noble y respetuoso, y lo que 
puede conceder al preso no lo regatea. 
Sienti no poder decir otro tant j del 
mé l i c o y la Diputación Provincial, 
porque tienen esta cárcel en un aban 
dono escandaloso.—ifafceííwo Suam. 
Cárcel de Oviedo, 25 Diciembre.» 

Queda una vez más comprobado lo 
que el inglés H .aford dice en su ar-
tículo respecto á la manera de adminis 
trar justicia en España y de aplicir tor-
mentos. 

Si los republicanos se dedicaran en 
el Congreso á exponer estos males y 
proponer el remedio, algo más fructífe-
ra sería su labor que pronunciando dis-
cursos maravillosos para demostrar lo 
que sabe todo el mundo: que los con-
servadores son saguinarios y los demó-
cratas cobardes. 

¡As í , as í ! . . . 

Se ha celebrado en Herrera de Al-
cántara un acto civil como deberían ce-
lebrarse todos; con alegría, con entu-
siasmo, con miisica, con banderas, cual 
corresponde á todo acto de emancipa-
ción: el acto de inscribir en el Registro 
civil un niñD nacido de padres portu-
gueses. 

El C e n t r o republicano abrió sus 
puertis al salir el sol, y después todos 
los socios desfilaron ante las banderas 
portuguesa y espaflola, que formaban 
simbólico trofeo, al son del himno na-
cional portugués, en el que tomaron 
parte varios niños. 

El pueblo en masa acompañó al re-
cién nacido hasta el Juzgado, donde se 
hizo la inscripción al compís del him-
no portugués y el de Riego. 

El juez, D. Marcelino Vilela, besó 
después al niño, lo presentó al público 
y lo depositó bajo la bandera portugue-
sa en brazos de su madre. El pueblo, 
conmovido, aplaudió frenéticamente. 

Al regresar al Centro, igual manifes-
tación de entusiasmo. S ; obsequió con 
dulces á todos los niños y á los padres 
del inscripto. 

Uno de los medios de que la Iglesia 
se vale para mantener vivo el fervor de 
los fieles, es el de dar solemnidad á to-
dos los actos que celebra. 

Quitémosla nosotros ese monopolio 
al celebrar actos civiles, para que se vea 
que tenemos á orgullo el practicarlos. 

El 80NII0]0 ñ um M I 

«En este mundo no se tiene conside-
ración á nada. 

El que ayer recibía homenajes y ser-
viles demostraciones de respeto, recibe 
hoy un despectivo puntapié en cual-
quier parte. 

Nos sugiere estas acerbas reflexiones 
una noticia que á nosotros llega por 
conducto autorizadísimo. 

Uü sabio arqueólogo, procedente de 
Egipto, se Dresentó haoe días en la 
Aduana de Marsella. 

Entre los bultos del gabio figuraba 
una momia. 

jUaa momia preciosa, morenita. muy 
bien vendada, verdaderamente farao-
nical 

Los empleados de Aduanas se queda-
ron perplejos ante el momificado fiam-
bre. 

Nuuca ae les habla presentado un ca-
so semejante. 

¿Cuánto debía pagar el arqueólogo 
por aquella mercanctji? 

Ayuntamiento de Madrid
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Loa aduaneros consultaron libros, 
celebraron coasejo, y, por fln, dictaron 
esta peregrina sentencia: 

«La momia debe ser sometida á la 
misma tarifa que la mojama y el pes 
oado seco.» 

¡ün Faraón equiparado í la mojama! 
|EQ eso para el valor, la juventud y el 
poderl 

¡Sea usted momia para esa!» ^ 
Hasta aquí El Heraldo Alavés, perió 

dico redactado por sacristanes. 
—¿Entonces, los neos tienen ingenio 

de vez eii cuando?—preguntarán uste-
des. 

Nada de eso; éste cuento de la mo-
mia lo pueden encontrar en el Episto-
lario de Fradique Méndes, de Egj de 
Queiroz, la obra más herética del insig-
ne novelista portugués. 

De lo que se deduce: 1." que los cle-
ricales no se paran en barras en cuanto 
i fusilar asuntos y engañar á los lecto-
res. Y 2," que les importa tres pitos que 
los libros estén prohibidos, para leerlos 
si les conviene... robar las ideas. 

¡Descontentadizos! 
Un periódico de Granada censura al 

cura de Lachar porque en un día de 
precepto no quiso levantarse á decir 
misa, al enterarse de que hacía mucho 
frío. 

Y se conduele de los lugareños que 
llenaban el templo de bote en bote, en-
tumecidos por la densa niebla, y que se 
retiraron mnrmurando. 

Es muy común esto de no apreciar 
las gangas que á uno le caen. 

¿Cuál mayor para esos vecinos que 
la de encontrarse con un cura que está 
en el secreto? 

Porque ese debe estarlo; no me cabe 
duda. ¿Cómo, si no, hubiera dejado sin 
Bisa en día de precepto á sus fieles, ex-
poniéndose á que lo creyeran partidario 
de aquel antiguo refrán español: «con 
Hna misa y con un marrano hay para 
todo el afto"? 

|Y se quejan todavía esos £ fortuna-
dos vecinos! Haga el diablo que les 
caiga un cura que los obligue áoir ti es 
ó cuatro misas diarias. 

Así aprenderán á dominar sus pa-
siones religiosas. 

Sobre coriiiidos, (ipalemlos 

Ante todo debo pedir á la gente «sen-
sata» de mi patria, que si me voy del 
seguro no me aplique los dicterios de 
antipatriota, de sectario fanático, de 
mal español, etc., etc.; porque lo que 
voy á tratar es algo tan grave y bo 
chomoso pan todo español bien nací 
do, que á duras penas podré contener-
me contra los que gratuitamente pre 
tenden vender caria de patriotismo y 
de españolismo. Voy á los bechoE: 

El dfa 4 del corriente mes, llegaron 
al puerto de la Habana los vaporea La 
Navarre y el Krom^rincesin Cxilie, con-

duciendo á bordo ochocientos y nove-
cientos inmigrantes respectivamente. 
Tan pronto fondearon y la Sanidad les 
dió entrada, subieron los inspectores 
de Inmigración del Estado á despa-
char el pasaje, pero tras de los inspeo 
tores subió también el \ioeoonsul es 
pañol Sr. La Cierva, situándose al lado 
de ellos. ¿Saben mis queridos lectores 
para qué? ¡Pásmense ustedes! Para de 
tener & todoa los inmigrantes que hu-
biesen salido de España claniestina-
mente 6 con documentación falsa y ha-
cer á las compañías navieras que los 
reembarcaran para el puerto de su 
procedeccla. 

Tal hecho indignó á los inmigran-
tes, dispuestos á arrojarse al agua por 
el camino, antes que caer de nuevo en 
las garras dsl gobierno español, y hu-
bo quien, encarándose con el susodi-
cho funcionario, le espetó este discur 
sito, qae es en síntesis el común sentir 
del pueblo español: 

—«Olga usted, señor mío: yo traigo 
documentos legales; pero si los trajera 
ilegales por estar sujeto á las «quintas» 
y haber tenido que embarcar clandes-
tinamente, nadie tendría derecho á cen-
surarme. Yo dejo en mi pueblo á mis 
pobres padres y hermanos empeñados 
hasta la coronilla y en la mayor mise-
ria, por cauFa del caciauismo, de la 
Iglesia y del centralismo absorvente 
de los gobiernos. ¿Por qué, en vez de 
ir á Marruecos á defender interesen de 
empresas que no nos han de repartir 
sus dividendos, no nos dejan tranqui 
los en nuestras casas, ya que otra cosa 
no sea, ayudando á nuestros padres á 
trabajar la tierra que ni siquiera nos 
pertenece de hecho? 

¿Por qué, en vez dejarnos tranquilos, 
ya que como redentores habéis fraca-
sado, nos obligáis al éxodo general pro-
moviendo guerras inútiles y estériles? 

¿Y por qué no vais vosotros á ellas, 
ya que sois los verdaderos interesados, 
dejándonos tranquilos á nosotros que 
nada os pedimos? 

Yo no vengo á Cuba á desempeñar á 
mis padres fiado tan sólo al esfuerzo 
de mi cabeza y de mis manos. De mis 
ahorros, amasados con toda clase de 
sufrimientos y privaciones, participa-
réis tu gobierno y tú más que mi fami-
lia, puesto que irá á vuestras manos en 
contribuciones exorbitantes é injustas, 
en cédulss y en toda clase de impues-
tos. lY aún os quejáis! |Y aún preten-
déis que yo, convertido en piltrafa hu 
mana, os dé mi sangre y mi vida que 
tanta falta hace á los míoel nÜisera-
blesü» 

Y calló, pero EUS poüas cerrados de 
mostraban la ira de que estaba poseído. 

Acto seguido, se dirigieron varios de 
ellos á los inspectores de inmigración, 
protestando de la intromisión del fun-
cionario español y pidiendo amparo á 
la Jefatura del Departamento contra 
ese hecho indigno y sin precedentes. 

Debemos hacer constar que estos se-
ñores suben á bordo con el pretexto de 
inspeccionar en qué condiciones llega 
el pasaje y si ha sido bien tratado du-
rante la travesía (cosa que tolos aplau-
diríamos sin reserva alguna), pero el 
objeto ya comprenderán mis lectores 
que es otro compretamente distinto. 
Impotentes los gobernadores españo-
les, pretenden,. faltos de iniciativas, 
rutinarios y cobardes cargar sobie las 
compañías navieras la responsabilidad 

de sus desatinos é impotencias, hacién-
dolas reembarcar para el puerto de sa 
procedencia á estos pebres inmigran-
tes que no han cometido utra Taita qa» 
huir de una nación donde se les niega 
protección, hogar y ratria y en cambio 
se les pone en esta horrible alternati-
va: morir en un Barranco de Lobo ase-
sinados, ó de miseria en su choza. 

¡Pobre Juan Español! ¡Cuándo te ve-
rás libre de persecuciones y atrc psllost 
¡Cuándo levantarás esa cabeza de león 
entumecida por el frío de los desenga-
ños! 

La patria sangra por sus cuatro cos-
tados. 

Hace unos días que procedente de 
Barcelona, Cádiz y Canarias, fondeé on 
el puerto el vapor Pió IX, de la compa-
ñía de Pininos. 

A pesar de sn poca capacidad trajo i 
bordó la increíble cifra de ochocientos 
cincuenta intñigrantes, pero en tan pé-
simas condiciones, que á media milla 
del barco ya se sentían los nauseaban-
dos hedores que despedía. Tengo para, 
mí que un vapor cargado de estiércol 
no produciría tanto mal olor, y se ex-
plica perfectamente, pues á bordo se 
desconocen las reglas mis elementa-
les de la higiene, ni tampoco las con-
diciones del vapor son á propósito pa-
ra conducir pasajeros. 

Pero, claro, esta Compañía, hermana 
política y religiosa de la de Comillas, 
que ostenta en la chimenea una eras 
vaticanista de grandes dimensiones, no 
encuentra dificultades para la exporta-
ción de «carne humana», gracias á las 
facilidades, privilegios y prerrogativas 
que le conoade el gobierno español, al 
igual que á la Trasatlántica, á cambi» 
de loa malos tratos y desconsideracio-
nes tenidos con los emigri ntes. ¡Vaya 
todo por el amor de Dios, de ese Dios 
jesuíüco y comillesco! 

Aquí quisiera ver yo á los patrioteros 
del «A B C» y de «La Cotorrona» ensal-
zando las excelencias del régimen y de 
los gobiernos ciervunos que padece-
mos, á la vista de estos horribles cua-
dros de miseria y de abandono. Tira-
dos, primero, sobre la cubierta del va-
por confundidos entre la inmundicia y 
el carbón, más negros y grasientos que 
los fogoneros, descalzos, faltos de agua 
para bañarse y de ropa para mudars» 
porque ti capitán del Fio IX no le pa-
reció bien entregarles sus equipaje» 
á tiempo para desembarcar mediana-
mente aseados, y dan Jo despues el tria-
te espectáculo de vagar por esas callea 
completamente rotos y sucios y las mu-
jeres desgreñadas, convertidas por arto 
de una Compañía en furias del Averno, 
provocando á su paso en unos la burla 
y el escarnio (que también hay en esto 
mundo quien se ríe de la desgracia) j 
en otros la compasión y la ira. 

¡Hipócritas! ¡Aquí, aquí los quisiera 
ver yo, pero convertidos en inmigran-
tes como esos infelices! 

Excuso decir qué á bordo no apareció 
funcionario a'guno español con carác-
ter oficial; si acaso, lo habrá hecho 
particularmente, tal vez á brindar coa 
el capitán por la prosperidad de la Com-
pañía, sin cuidarse de que á sus pies 
gemían de dolor y de necesidad cento-
nares de nuestros compatriotas. 

Se trata de una Compañía española j 
por lo tanto inmune para loa efectos de 
la Ley. 
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|Y que teniendo tanta tela donde cor 
tar ae entretengan lo3 primates del par-
tido republicano en dimes y diretes 
que á na la práctico conducenl jEs para 
morise de aecol 

ANTONIO L L A N O S . 

Habana 20 de Diciembre de lül l . 

MlTlMÍIIdS i;ONSOlilDfllll& 
Pronunció el ecónomo de Illescas, 

D. Lope Chirón, un sermón espeluz-
nante, describiendo ¡os castigos horro-
rosos y nunca conocidos que sufren las 
almas en el antro cavernoso llamado 
Purga orio, situado en las entrañas de 
la tierra y encima de las profundas y 
no menos tenebrosas simas del infierno; 
sermón que causó gran espanto en 
quienes lo oyeron. 

Un pjriódico de aquella población, 
titulado La Voz de las Arenas, después 
de elogiar al joven orador, tuvo la ca 
ritativa idea de consolar á sus conveci-
nos, demostrándoles que la misma 
Iglesia facilitaba el remedio para evitar 
aquellos sufiimientos, concediendo in-
du gencias por rezar ciertas oraciones; 
desarrollando su idea en esta forma: 

« O R A C I O N E S 

1.* C o n o e d i d a por 
Oemente VII Se gana plenaria. 

2.» aooulas. 
3 * 300 . 
4 * R jpatida tres ve 

«6 ' 5 250 . 
5 » 2 835 . 
« " 300 . 
L»fl anteriores oraciones, que reza-

das despacio cada una se tarda un mi-
nuto, arrr jan un total de 9 255 días, ó 
Bean 25 años y una plenaria, que son las 
ganadas por una perscna en veinticua-
tro horas. 

Suponiendo que de los 60 años de la 
•ida media de una persona. 35 pueda 
estar en condiciones de rezar, en este 
tiempo puede ganar, par» sf v os ra sus 
difuntos, la cantidad de 319 375 iños y 
12.775 plenarias. 

Eaire la población catóiic» del mun. 
do se pueie calcular en 1000.000 de 
personas las que recen las anteriores 
oraciones ú otras análogas, y en su 
consecuencia, tendremos que dioria-
mente salen del Purgatorio 1000.000 de 
almas por oinnarias, á más del rema-
nente de 25 000 000 de años por las de-
más indulgencias. 

Supongamos, pues , como término 
medio de la pntancia de un ánima en el 
Purgatorio 100 süos. y tendremos que 
salen diaria» 250 000 almas por el so-
brante de indulgeDcias, y que unidas 
al nullón de plentrias ganadas, arrojan 
un total de 1250 000 almas que saca-
mo8 diariamente del Purgatorio, 

Existionlo pn el mundo una pobla-
o 6n de 900COOOOO de habitantes^ ha-
ciendo aecon ler la mortalidad diaria á 
un 1 por 10 000 proporción á la que ni 
remotamente ha llégalo ni aun en los 
años de grandes epidemias, guerras y 
catástrofes, resultará que diariamente 
mueren en el mundo 45 000 personas, 
y como por las indulgencias salen dia-
riamente 1250 000, resultará un saldo 

de 1.S05.000 á favor de las que salen so 
bre las que entran. 

Supongamos que estos rezos sola-
mente se vengan efectuando de 100 años 
á esta fecha (tiempo insignifloante y 
años de más decrecimiento, por corres 
ponder al siglo de las luces, y prescin-
diendo de las épocas de Felipe II, Car 
los I, Carlos II, etc., en que la religión 
todo lo dominaba), y tendremos un au 
meato de salidas sobre los ingresos, 
de 43 982 500 000 personas. 

¿Cuánto tiempo hace falta para que 
mueran cifra igual de personas á razón 
de 45 000 diarias? Pues la friolera de 
2.714 años; de modo que, aun cuando 
no se rece más, y todos, absolutamente 
todos cuantos se mueran vayan al Pur-
gatorio, como las oraciones, según nos 
demostró el Sr. Chirón, no quedan ine 
flcaces en 2 714 años, ó lo que es igual, 
hasta el año 4624 de nuestra Era, todos 
los que mueran irán, sin perderse uno 
solo, al cielo, pues se hallan redimidos 
de antemano por los rezos de muy po-
cos católicos y esto sólo durante los 
años de 1810 á 1910.» 

Entiendo tan poco de números, que 
no sé si estarán bien hechos esos cálcu-
los; pero, en fin, como algún pequeño 
error r o alteraiía gran cosa la demos-
tración, loj publico para consolar á mi 
vez á aquellos de mis lectores que ten-
gan probabilidades de ir al Purgatorio, 
ya que yo no puedo disfrutar de ese con-
sue o, por tener la seguridad completa 
de que si muero á las tres, por ejemplo, 
á las tí es y medio minuto estoy ya en el 
Infierno tomando una ducha de plomo 
derretido para entonar mis nervios. 

No pequen, pues, mucho, para no ha-
cerse dignos del InHerno, y no se aca-
ren por lo del Purgatorio de donde tan 
fácil es salir, según los cálculos esos. 

Tristes de los que, como yo, no pue-
den abrigar ni esa esperanza siquiera, á 
menos de no cantar á última hora una 
indecente palinodia. 

Que no la cantaré (dicho sea entre 
paréntesis), á no ser que los jesuítas me 
anticipen cuatro ó cinco millones de 
pesetas para hacer cómodamente el via-
je de aquf al cielo. 

Que acaso no lo hagan, privándose 
así de la satisfacción de ver luego á to-
das las personas decentes escupir sobre 
mi tumba. 

Distorifl que parece cuento 

En un pueblo de Asturias cuyo nom-
bre no hace al caso, existía desde tiem-
po inmemorial una costumbre muy 
arraigada, que consistía en lo alguien 
te. Todos los años en tiempos de ma-
tanza el cura del pueblo regalaba un 
cochino á sus feligreses, repartiendo 
equitativamente esa pequeña restitu 
ción que uno de sus antecesores se ha-
bía impuesto para cosechar luego más j 
mejor. 

Pero llegó un afio de penuria, y el 
buen párroco tomó la resolución de 
suprimir el cochino, no sé si con obje-
to de que no se indigestara en el estó-
mago vacio del pobre campesino. Mas 
no sabiendo cómo arreglárselas, tomó 

el parecer de su cuasi secretario el za-
patero del lugar, que cuando no estaba 
bajo la influencia ciclónica del alcohol, 
pensabi y razonaba como un catedrá-
tico de Filosofía, y el que le habló en es-
tos términosr 

—Mire, padre; lo mejor que pueie 
hacer, después de matar el cochino, es 
colgarlo bajo la panera para que loyea 
todo el mundo, y á media noche lo des-
cuelga, y dio(> que se lo han robado; 
p<ro, eso sí; me reservará mi parte. 

—iMaotnlfljo, magníflcol Voy á poner 
en práctica tu gran idea. 

Y efectivamente, la puso. 
Mas calcúlese el asombro del cura 

cuando á media noche fué á descolgar 
el cochino y se encontró con -«I sitio. 

A la mañana siguiente fué á ver á 
Cris pin. 

—¿Qué le trae de bueno por aquí, se-
ñor cura? 

—Pues casi nada. ¡Que me robaron el 
oochinol 

—¡Eh, eh! Poco á poco, padre. A mí 
no me venga con esas: ó me da la par-
te que me corresponde, ó ijuro á DiosI 
que lo publico todo por el pueblo. 

Y el demonio de Crispín. que se ha-
bía alzado con el santo, aún pedía la 
limosna. 

A pillo, pillo y medio. 
A. LL. 

La enseñanza clerical 

Siempre que se habla ó se escribe 
contra la enseñanza clerical, los que 
se creen amenazados por el «espíritu 
nuevo> prorrumpen en exclamaciones 
como éstas:—I¡Contra lo que se va PS 
contra el sentimiento religioso!—[Se 
quiere educar á las generaoio''eB nue-
vas en la impiedad y el ateísmo!—¡Se 
pretende arrojar de la escuela, y por 
consiguiente del alma del niño á Diosl> 

Es completamente faleo. Ni se va 
contra el sentimiento religioso, ni se 
quiere educar en el ateísmo y la impie-
dad á las generaciones nuevas, ni se 
pretende arrojar á Dios del alma del 
niño. El «espíritu nuevo» es altament?, 
hondamente, profundamente religioso. 
En la gran revisión de valores espiri-
tuales llevada á cabo por la ciencia 
contemporánea han quedado á salvo 
los grandes principios que dan un 
noble sentido á la vida. Pudo hace bas-
tantes años hablarse decorflictos entre 
la religión y la ciencia. Hoy un título 
como el del famoso libro de Draper, 
nos haría sonreír. 

Lo que hay es que la enseñaozi tra-
dicional de la Iglesia va resultando 
cada día más incompatible con todo el 
sentido de la cultura moderna. Histó-
ricamente, en la evolución general de 
las instituciones, en la evolución gene-
ral del pensamiento, la Iglesia, que tu-
vo un dfa la dirección de los eppíritus, 
te quedó, no ya atrás. EÍno fuera del 
camino de la civiiizacióa. Y es eviiea-
te que mal puede aspirar á conduoirla. 

Son ios primeros en reconocer esto 
los creyentes sinceros é ilustrados que 
se preocupan seriamente del porvenir 
del catolicismo. < Hemos vivido—dice 
el abate Le Morin—en un aislamiento 
solemne, desdeñando todo contacto coa 
los que piensan y conducen el mundo. 
Inmovilizados en el pasado voluntaria-
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mente, indiíerentes ü hostiles á las in-
cesantes transformaciotes de la vida 
que triunfa al lado nuestio, inhospita-
larios para con las ideas de nuestro si-
glo, la sociedad contemporánea ve en 
nosotros un elemento refractario al 
progreso que es necesario destruir. No 
sólo hemos llegado á ser impotentes 
para cumplir nuestra misión evangeli-
zadora cerca de las generaciones nue 
vas, sino que ni &ún pod«mos ponernos 
con ellas al habla y tratar de conquis-
tarnos íus simpatías, ignorando como 
ignoramos su lenguaje, sus necesida 
des, sus aspiraciones. .> 

Por eu parte, una autoridad como el 
abate Loisy escribe: «No se trata ya de 
defender la teología de los ataques de 
una ciencia que, no teniendo por qué 
temerla, ha concluido por no ocuparse 
de ella. Se trata de que el catolicismo 
en su forma intelectual pueda ser acep-
tado, no sólo por los sabios de profe-
sión, sino por las personas simplemen 
te cultas, con esa cultura elemental que 
proporciona acfualmente la enseñanza 
primaria y que no se aviene ; a con 
ciertas afirmacioies corrientes en los 
catecismos y manuales de teología, ta 
lea como la creación del mundo cua-
tro mil años antes de Jesucristo, la his-
toricidad del diluvio, la longevidad de 
los patriarcas, la confusión de las len-
guas y otras semejantes. Hay una es 
pecie de incompatibilidad latente, de 
lo cual va percatándose cada día ma-
yor número de personas, entre el cono 
cimiento general del mundo, y del hom-
bre que se alquiere hoy en la enseñan 
za más elemental y la doctrina tradi-
cional católica. Un cambio substancial 
de ésta no es necesario y seria imposi-
ble; lo que se impene y urge es un cam-
bio de espíritu y de actitud ante el mo-
vimiento intelectual de nuestro tiem-
po.» 

No son, pues, los «impíos» ios que, 
en nombre de la cultura moderna, com-
baten la enseñanza tradicional de la 
Iglesia. Nada menos que en los Anales 
de la Philoaophif chétienm (Agosto Sep 
tiembre de 1903) se lee: «La cosmolo-
gía caldeo judía fué reemplazada por 
el sistema de Newton y Galileo y tuvo 
razón contra la Biblia. La geología nos 
fué poco á poco mostrando un esque-
ma de la creaciÁn completamente dis-
tinto del de el Génesis. La paleontolo-
gía nos dió á conocer transformacio-
nes zoológicas en contradicción con la 
creación súbita de las especies. La an-
tropología prehistórica nos muestra el 
advenimiento del hombre sobre la tie-
rra entre los períodos terciario y cua-
ternario en condiciones en nada seme-
jantes al de Adáu y Eva. Así, de regre 
sión en regresión, la Biblia ha llegado 
á vaciarse de todo sn pretendido con-
tenido científico.» 

Y no digamos nada de los milagros 
que llenan aún la imaginación de los 
niños... y de muchos que no son niños. 
El diluvio, universal según la tradi-
ción, más ó menos universal después 
de los estudios de Omalías, Robert, 
Suess y Girard, no es, según el reveren-
do P. Lagrange, una página de histo-
ria, parte de un ^ran poema; es más 
bien cosa de la mitología. La conver-
sión de la mujer de Lot en estatua de 
sal es también un mito, según el reve-
reude P. Ilummelaner. El milagro de 
Josué DO es, según Mr. Hogan, más que 
la descripción caótica de un fenómeno 

natural. En cuanto al Nuevo Testamen-
to, el gran milagro de la resurrección 
de Lázaro es, según Loisy, «no un he 
cho, sino la percepción simbólica de 
una verdad religiosa.» 

La iglesia, sjn embargo, se obstina 
en permanecer aferrada á lo que se 
llama tradición. Así como su h storía 
es todavía la historia de la Biblia, así 
como su ciencia es todavía la ciencia 
de la Biblia, su filosofía es aún la filo-
sofía de la Edad Media. ¿Cómo preten 
der que una tal ñlosofía pueda hoy, no 
ya satisfacer las exigencias de los es-
píritus, sino interesar á las gentes? «La 
escolástica—ha dicho un católico in-
signe, M. Le Roy—fué en su tiempo la 
filosofía moderna, pero hace de eso 
seiscientos años, y hoy nada podrá ha-
cer que no sea la ñlosofía de hice seis-
cientos CH08.> 

Son, pues, los católicos sinceros é 
ilustrados los primeros en combatir 
por anticuada, por anticientiflca, la en-
señanza tradicional de I3 Iglesia. En el 
seno mismo deísta se está proiucien 
do actualmente un gran movimiento 
de avance hacia la cultura y la civili-
zación modernas. Langen, Froscham-
mer, Hirjcher, Malher, líraus y el gran 
teólogo Sohell en Alemania; Dimmet, 
Maumus, Houtin, el padre Battiffol, 
•Dupin y los citados Le Morin, Loisy y 
Le Roy en Francia, el exjesuíta Tyrrel 
en Inglaterra, y en Italia un grupo de 
sacerdotes jóvenes y entusiastas, que 
cuentan con tan importantes órganos 
de publicidad como II Binmvamento y 
la Blvista di coltura, representan ese 
movimiento. Es an esfuerzo realmente 
noble y serio, y que no puede menos 
que inspirar una profunda simpatía. 
Se aceptan, en cuanto á los libros san 
tos, los resultados de la crítica inde-
pendíente, cientiñca; se trae á revisión 
desde el concepto de revelación hasta 
el de dogma, que se declara incompa-
tible, en su sentido tradicional, con la 
condencia moderna, y se concluye que 
el catolicismo es, como todo, una evo-
lución. 

¿Cómo sostener, después de esto, que 
los que en nombre del «espíritu nue-
vo» combaten la enseñanza clerical van 
contra el sentimiento religioso? Los 
que verdaderamente van contra el sen-
timiento religioso Bon los que dan en 
el desatino de oponerse á la cultura 
moderna. Porque es la cultura—la cul-
tura íntima, del espíritu—la que deter-
mina en nosotros, ante el hondo, impe-
netrable misterio de las cosas, una ac-
titud religiosa. El sentimiento religio-
so eî  tanto más puro, tanto más noble, 
tanto más elevado, cuanto más am-
plios y luminosos son los horizontes 
del pensamiento. 

ALVARO DE ALBORNOZ 

En conciencia, me deben un dineral, 
¡Cuántas comilonas para ellos, cuántos 
vestidos para sus amas, y cuánta man-
tilla para los chiquitines de sus sobri-
nas habrán comprado poniendo á EL 
M O T Í N por pretexto! 

Debería abandonarlos á su suerte, 
por ingratos y carcundas. 

¡Desagradecidos! 
Laméntanse los curas de que haya li-

brepensadores, racionalistas, masones, 
etcétera, e t c 

¡TontainasI Pues si. no los hubiera, 
¿de qué iban á vivir ellos? 

Sólo quisiera tener, para ser más 
rico que Rostchild, los cuartos que han 
espantado á los fieles tomando en boca 
el nombre de E L MOTÍN. 

k ]u(ii) BflutiÉ (indrí 

Es verdaderamente una figura de hé-
roe de novela la dal abate Juan de Ls-
vigne. marqués de Saint Mars, prínci-
pe de Belmente, etc., preso en Roma por 
haber estafado á varios cardenales can-
tidades de consideración. 

Juan Bautista Gindri, desertor del 
ejército italiano, varias veces condena-
do á presidio, es inventor de un nuevo 
sistema de robar. Despreciando las gan -
zúas, las palanquetas, las letras falsifi-
cadas, los anónimos, las armas blancas 
y de fuego, el cloroformo y demás ele-
mentos utilizados por quienes viven da 
apoderarse de lo a eno contra la volun-
tad de su dueño, buscó en sa imagina-
ción medios nuevos y seguros que le 
permitieran vivir bien sin sujetarse á 
ningún trabajo ni disciplina. Y dedicó-
se á robar á ios eclesiásticos de alto y 
bajo rango, á las Corporaciones reli-
giosas y á las personas conocidas por 
su riqueza y su acendrada piedad. 

Sus medios eran no los violentos que 
emplean los ladrones vulgares, ni si-
quiera los más hábiles de los estafado-. 
res que son maestros en el arte de la 
falsificación. Con una lista de nombres 
de aristócratas franceses é italianos, 
una sotana de abate, trajes de cardenal, 
obispo y arzobispo, media docena d& 
ternoa elegantes, unos quevedos de OTO 
y un reloj del mismo metal, Juan Bau-
tista ha recorrido Francia é Italia, vi-
viendo como un príncipe efectivo y de-
jando tras sí numerosas víctimas, que 
se lamentarán toda su vida de haber 
creído sus fabulosas historias. En Ita-
lia, y luego en Francia—donde le en-
carcelaron y concluyeron por expul-
sarle—ha estafado muchos miles de 
francos. 

Sus últimas hazañas, efectuadas en 
Roma, constituyeron un digno corona-
miento de su vida pintoresca y crimi-
nal. Alojóse en un hotel de primer or-
den de la Ciudad Eterna y dijo que era 
un abate francés. 

Entregóte á los mayores actos de pie-
dad. R ziba durante horas enteras, fre-
cuentaba las iglesias, tronaba, en la 
mesa redonda, contra los impíos Go-
biernos de su país, y se arrodillaba en 
su habitación y fingía estar entregado 
á uo éxtasis profundo delante de una 
imagen, cuando algún criado podía 
verle. 

Pero bien pronto advirtió que aque-
llos extremos le habían hecho sospe-
choso á sus compañeros de hoteL En-
tonces cambió de táctica y fuéae á f ivir 
á un hotel más modesto, frecuentado 
por viejas señoras, inglesas y protestan-
tes en su mayoría. Su piedad no escan-
dalizó allí á na lie. Antes al contrario 
fué objeto do admiración. Parece, que 
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varias de dichas damas se acordarán 
toda BU vida de haber conccido á Juan 
Bautista. 

El día 8 de Enero presentóse ante el 
vicario general de Roma y le dijo: 

—Soy el abate francés Eduardo Lan-
zetti, de Tcurs. Vengo á pedirle ua cele 
bret (autorización para decir miEa en 
Romí) He aquí mi rliacesait (permiso 
para abandonar la diócesis á que se 
pertenece). Me lo ha dadc mi jefe jerár-
quico, monseñor R e n é - F r a n c i s c o 
Renón, arzobispo de Tcurs. 

El documento estaba perfectamente 
en regia y el vicario general concedióle 
el cehbret. Ignórase aún en qué iglesias 
dijo misa el falso sacerdote. Lo que ae 
sabe es que estuvo á punto de aecirla 
en la mi^ma basílica de San Pedro. 

üu capellán de ésta, á quien había 
encantado la conversación agradable y 
lo3 finos modales del falso abate, ofre 
cióla cederle su tumo. Juan Bautista 
aceptó; pero antes de que dijera mi£a 
en San Pedro le prendieron. 

Durante su estancia en Roma, Juan 
Bautista, fingiéndose unas veces abate, 
otras cardenal y algunas príncipe, esta-
fó á muchas persocas, entre ellas á al 
gunoa cardenales. 

Cuando le detuvieron, la p o l i c í a 
apresuróse á registrar sus equipajes; 
encontró en éstos los más diversos ob-
jetos. Juan Bautista llevaba siempre en 
sus viajes un guardarropa de arzobispo, 
otro de obispo, otro de cardenal, otro 
de simple sacerdote, varios trajes de 
paisano, muy elegantes, breviarios, li-
bros de teología en latín, crucifijos, 
estampas, rosarios de nácar, medallas, 
joyas episcopales y una fotografía, ver-
dadera maravilla de composición, don-
de aparecía al lado de Su Santidad el 
Papa Pío X. 

Su truco más usado, y el que, según 
parece, le resultaba mejor consistía en 
lo que sigue. Se presentaba en un con-
vento y persuadía al superior de que 
era, ya un título italiano, ya un título 
francés, bien un cardenal, un arzobispo 
ó un simple sacerdote. Cuando el pa-
dre superior estaba convencido de que 
había intimado con un gran personaje 
eclesiástico ó laico, Juan Bautista de 
cíale que un protegido suyo deseaba 
entrar en el convento. 

—Yo pago lo que sea necesario—aña-
día.—Y si no hay que pagar nada, yo 
haré al convento un donativo. 

En un día determinado llegaba al 
convento en compañía de un cómplice, 
y entregaba al superior un cheque. 

—Yo pienso regalar al convento— 
decía—5 000 trancos. Aquí entrego este 
cheque de 10 000. ¿Quiere darme la di-
ferencia? 

El superior, agradecido, se apresura 
ba á hacerlo ast. El saludaba, echaba 
un sermón al cómplice, excitándole á 
ser buen religioso, y se iba. 

Al día siguiente, el cómplice desa-
parecía á su vez. Escamábate el padre 
superior y tomaba informee. Y averi-
guíba, con dolor profundo, que el che 
que era falso y que había sido víctima 
de un estafador. 

Cuando Juan Bautista fué preso, no 
se inmutó. Dirigiéndose al inspector, 
repuso: 

—Si me han cogido ustedes, no ha 
sido por mi culpa, Mi desgracia se de 
be á mi nariz colosal, cyraneaca. Quien 
la ve una vez, no la olviaa nunca. Y esio 
es lo que me pierde. Pero, on fio... Ten-

dré un poco de paciencia. Y, en último 
caso, sabré escapírme. Y cuando me 
vea otra vez libre... ¡Ob, ya reconquis-
taré la fortuna!..» 

(Tja Correspondencia de España.) 

Una pregunta 
Los médicos de la Beneficencia visi-

tan gratis á las pebres, porque el mu-
nicipio les paga. 

Los catedráticos enseñan gratis en 
las Universidades é Institutos, porque 
leciben un sueldo del gobierno. 

¿Por qué los curas, que también co-
bran del Estado, han de llevar dinero 
por bautizos, casamientos, entierros y 
demás faenas místicas? 

Que me conteste el teólogo más bru-
to, (mientras más brutos, mejores re-
sultan los teólogos) que exista sobre la 
redondez de la tierra. 

R i q u e z a a c a p a r a d a 

He leído en un periódico neo que se 
k arrebataron (?) al clero con la des-
amortización, 9.834 millones de reales. 

Asusta pensar en los horrores que 
habiía perpetrado para reunir esa can-
tidad enorme. 

Si hoy con libertad, prensa y demás 
auxiliares del progreso, se atreve el 
clero á tanto, ¿qué no haría en aque-
llas épocas de ignorancia, embruteci-
miento y fe? 

Solamente con fijar la fabulosa cifra 
que se le hizo devolver, queda hecho 
el proceso del clero y condenado para 
s.empre en la concienda de las gentes 
honradas. 

Los más indignos 
Los clericales inundan á España de 

Hojas canallescamente estúpidas mal-
diciendo de la libertad y excitando á 
sus secuaces á acabar con ella y con 
sus partidarios. 

Los liberales, en su mayoría, recha-
zan todo periódico que combate á los 
que escriben esas Hojas. 

¿Qué quienes son más dignos? Les 
clericales. 

Esto no admite ni discusión. 

Explicación 
¿Por qué el clericalismo predomina? 

Porque son dueños de la sociedad los 
que viven del fraude, del robo, de la 
inmoralidad en todas sus manifesta-
ciones. 

La mujer del tendero enriquecida de-
trás del mostrador, grosera, ordinaria, 
de manos gordas y coloradas y de me-
jillas al pimentón, cargada de pedrus-
cos brillantes y vestida de telas negras 
con brillo, ó de colores chillones y 
-charros/ ¿qué puede ser sino católica, 

ya que supone que esto la absuelve de 
sus faltas, y le permite confundirse con 
las señoras de alta alcunia en los vani-
dosos espectáculos que se realizan á 
nombre de la caridad? 

Y sus maridos, ¿cómo no han de ser 
católicos, sabiendo que Cristo perdo-
naba á los ladrones? 

Mina de oro 
He leído un artículo titulado Cómo 

se obtiene el oro, detallando las diferen-
tes operaciones á que se somete desde 
que se le exirae de la.mina. 

No niego que todo sea cierto; pero 
hay otro medio más sencillo paia obte-
nerlo: ponerse una capucha de frailes. 

Con la ventaja de que se obtiene ya 
el oro acuñadito y todo. 

ün escapulario al cuello, un signo 
en la frente, arrodillarse unos minutos, 
mojar los dedos en agua, decirle á otro 
hombre lo que se hace... 

El católico que nada de esto supri-
ma, ya puede con tranquilidad peí ficta 
cometer toda clase de fechorías y hasta 
de críme nes. 

El infierno no prevalecerá contra éL 

i S o G O G O ! . 

¡Cómo cocean ahora los burros cleri-
cales contra EL MOTÍN! Algunos días 
hasta se olvidan de comer el pienso. 

¡So!... segaos, ¡so!... cios ¡5o!... lípe-
dos de la Defensa ¡so!... cial! No os 
¡se!... liviantéis tanto por lo que yo diga, 
ni estéis tan ¡se!... lícitos para rebuznar 
in ¡so!... lidum, creyendo que así vais 
á sentaros en el ¡se!... lío de la barbarie 
que con tanta ansia ¡se!... licitáis; no sea 
que con tanto cocear se os vayan á es-
tropear los cascos y no podáis luego ir, 
¡so!... segadamente por vuestra pata á la 
novena. 

¿Qué mosca os ha picado? ¡Calma, 
calma, no vaya á atacaros el muermo ó 
el lóbade! 

Ya sabéis por experiencia que yo sé 
daros en las mataduras; parad, pues, los 
remos, ó empuño la gallarda y no hay 
veterinario capaz de curatos luego los 
verdugones que os levante en el costillar. 

Y lo peor del ca ¡so! es que coceáis y 
rebuznáis con una fachenda in ¡so! porta-
ble, por creer que al hacerlo defendéis 
la causa de Dios, como si Dios necesi-
tara de asnos para defenderse, y olvidán-
doos de que rebuznos de clericales no 
llegan al cielo. 

Comprender íase que la antepasada 
vuestra ¡so! bre la que entró Jesús en Je-
rusalén, rebuznase luego con cierta pro-
¡sol popeya; pero no que lo hagáis vos-
otros, que ¡so! lo habéis lltvado ó lleváis 
á lomos un fraile. 

Conque á estaros quietos, ó mando 
que os pongan la manea y el acial. 
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los templos y sus huéspedes 
POR 

Roberto Robert 

X X V I 
Por el mero hecho de no tener ver-

güenza y asomarse á ventanas de paño, 
no habrían sido los f at es arrojados de 
nuestra catoliquísima p'-tria con el hie-
rro y el fuego, como dicen a e sucedió 
allá en el aflo de gracia dz 1835, y aun 
se me figura que me parece estar.o 
viendo. 

xxvn 
Hoy hace cien años gozaba mi patria 

la dicha de tener en pie treinta y cinco 
órdenes religiosas, distribu'das en nue-
ve mil novecientos conventos, con un 
bien nutrido personal (l lgámoslo así) 
de sesenta mil siervos del S 'ñor . 

No diré que mi pob-e patria fuese 
feliz balo el punto de vista de los inte 
reses intelectuales, morales y materiale?; 
peto sí se puede afirmar que b -jo el 
punto de lo divino, no teníamos más 
que pedir. 

XXVIII 
Hibía frai'e? blancos, pardos, ceni-

cientos, achocolatad s, es decir, que la 
ciencia, la virtud, la m jral ultramunda-
nas, todo lo más alio y sublime se le 
present ba con tan diversos aspectos, 
que el ú i ico trabajo del espafl^l con-
sistía ú ii;a y ex:lusivaraente en esco-
ger el verdadero. 

X X I X 
jEl fraile!... En los ú'timos momen-

tos del católico reinado de doila habel 
II, le virno? r aparecer fugazmente, co 
mo reaparece instantánea y casi opaca 
del fondo del candelero la póstuma lla-
marada del consumido cabo de vela. 

X X X 
A poco de subir al trono la inocente 

reina, tuvieron que t asponer volando 
los sagrados umb ales de sus coruícan-
tes retiros; y al tiempo de caer ella, sin 
fuego, sin hierro, sin intimación de na 
die, prudente? y advertidos, dejaron sus 
bienes puestos á nombre de los piado 
sos y se dirigieron á labrar la felicidad 
de otra patria. 

X X X I 
Habían llegado á olvidar de tal modo 

las miserias del mundo, que todo eia 
miseria fuera de los conventos, y ellos 
ni siquiera la veían. 

Los menos ascéti:os se dedicaban á 
engordar pollos, cuyos pollos después 
por agradecimiento les e r g j r d a b m á 
ellos, según afirma un autor antiquí-
simo. 

XXXII 
¡Con qué perstverancií hibí in logra-

do tener siempre sujetas las pasiones! 
jQué pocas veces se vió á un fraile 

luctiar trabajosamente con los pecados 
capitales! 

Acallabanel hambre sólo con la can-

HOaOUlB QUS KO OMA NO AMA 

tidad de alimentos que la regla les per-
mitía; la sed con las bebidas lícitas en 
las ocasiones en que se lo consentían 
sus estatutos; y si el pecado carnal les 
inducía á tentación, corrían histiadosy 
contritos al confesonario y descargaban 
perfectamente su conciencia, con ver-
dadero pesar y firme propósito de la 
enmienda. 

XXXIII 
De tal manera estaban disciplinados 

dentro de esos frailes los movimientos 
y propensiones de nuestra mísera natu-
raleza humana, que era edificante ver 
cómo la lujuria no levantaba la voz 
hasta que la gula se dies: por satisfecha, 
y la pereza no daba señales de vida 
mientras le correspondía á la codicia 
impulsar el ánimo. 

X X X I V 
Nuestros frai es enseñaban á nuestro 

pueblo á ganar el pan con el sudor de 
su rost'o, deber sagrado para todos los 
que vestimos de corto. 

V sin violencia, sin imponerse, sin 
más que el oportuno aviso del Infierno, 
iban a sus manos todas las riquezas de 
la tierra. ^ 

X X X V 

Así la vida del fraile tenía atractivos 
inefa'^les. 

A fines del siglo xvii teníamos en Es-
paña n( vinta mil religiosos: de cada 66 
españoles había uno gordo en algún 
convento. 

Desgraciadamente las artes, la indus-
tria, las fatigas del trabajo sedujeron á 
nuestros compatriotas y se fueron ale-
jando de tal modo de los conventos, 
que fn 1835 ya no nos quedaban más 
que 31.279 frailes. 

X X X V I 

En 1690 teníam s asegurados casi 
todos 1 ts bienes celestiales. 

España no entendía ni se curaba para 
rada de las viles ocupiciones munda-
nas que tanto degrada t al hombre, 
apartando su mente de la contempla-
c ón: entonces en las casas d»l Señor, 
entre f.ailes y curas había 168.000 almas 
que rogaban largos ratos por nuestra 
felicidad en la otra vida. 

XXXVII 

La virtud, el ingenio de la Iglesia 
fueron siempre fecundísimos, corres-
pondiendo de esto la mejor parte á los 
frailes, que según afirmación de perso-
nas graves, fueron meestros en la cien-
cia más alta. 

Los necios alquimistas consumían la 
breve vida y todas sus facultades bus-
cando el medio de trocar los metales en 
oro; mas por impíos se les condenó 
much's veces y bastaba haberlos con-
denado por necios, viendo que los ecle-
siásticos hacían oro de la nada. 

En S villa, llegaron á poseer 5.000 
casas de las 9 000 que la ciudad c o n -
tenía; y para eilo no tenían más que 
confesar, absolver, predicar, volver á 
confesar y volver á absolver. 

B L M o n w 

¡Y luego vendrán á ponderarnos la 
ciencias positivas! 

XXXVII I 
La envidia les persiguió largo tiempo. 
Los necios, que no tenían más que 

meterse frailes para entrar á compartir 
los goces conventuales, solían zaherir-
les con malignidad viborezna. 

Y aun después del año 1835, cuando 
los pobres gemían en sus destierros ó 
reducidos á vivir en España con la mi-
serable pensión del gobierno (que aún 
nos cuesta doce millones de reales al 
año Espronceda, aludiendo á los frai-
les Jerónimos, dijo: 

«No hablo de los Jerónimos del día 
que, flacos, macilentos, 
tal vez recuerdan con la panza fría 
la abundancia y la paz de sus conventos». 

X X X I X 
Sobre lo del comer y beber se les di-

rigieron epigramas sangrientos; pero 
sobre todo se ensañaron con ellos los 
poetas, hambrientos y raídos como era 
justo, mientras hubo verdadera religión 
en España. 

X L 
U.10 de estos rimadores, que debía 

haber recibido agravios personales de 
algún religioso, hizo representar en el 
siglo XVII cierta comedia, en donde uno 
de los personajes dice lo que se va á 
leer: 

«Dicen bien que es purgatorio 
toda dicha comparada 
á la de un fraile, cifrada 
desde el coro al refectorio. 
Tras gastar aquí á pasa;es, 
la mañana en parabienes, 
de antífonas y de amenes, 
que hacen más hambre que pajes; 
sin cuidar de otras marañas, 
cada cual su pas3 inclina 
al olor de una cocina 
que penetra las entrañas. 
Entra al refectorio y mira 
mesa puesta sin afán, 
servilleta, fruta, pan. 
y un tazón que ámbar respira. 
Mandando el refilotero 
diez legos arremangados, 
cuatro gatos diputados 
con más lomos que un carnero, 
va andando la tabla llena, 
y pone cada varón 
las manos en su ración 
y los ojos en la ajena. 
Luego empiezan los cuchillos 
en el plato la armonía, 
y la fuerte ferrería 
de mascar á dos carrillos. 
Sólo se oyen placenteros 
chiquichaches de quijadas; 
que hay runfla de dentelladas 
que parecen caldereros. 
Y entre el sonoro ejercicio 
que al bajar y al subir crecen 
tantas manos, que parecen 
los cazos del artificio, 

{Continuará), 
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